


U j | A L A cosa es el anhelo frustrado; toda de-
lYl cePción es mala; ir en busca de una ilu-
* ' * minación de colores en revoltijo pinto­
resco y luego encontrarse a oscuras, como 
quien dice, no cuadra con las alegres vehe­
mencias que a veces nos arrastran a realizar 
cualquier acto resonante. 

Digo esto por lo que voy a referir a conti­
nuación: 

Cuando el diestro «Cocherito de Bilbao» to­
m ó la alternativa (16 de septiembre de 1904), 
todos los aficionados bilbaínos confiaron en 
que desde el año siguiente figuraría en el car­
tel de las famosas corridas que en el mes de 
agosto se celebran en la capital de Vizcaya; 
era un excelente torero que había realizado 
muy buenas campañas como matador de no­
villos y merec ió el ascenso con los honores 
que lo recibió, pues fué doctorado en Madrid 
por Antonio Fuentes en una corrida de ocho 
toros de Ibarra y con padrino y neófito alter­
naron Ricardo «Bombita» y «Machaquito». 
Mejor cartel no se podía confeccionar en 
aquellas remotas calendas. 

Pero figurar en las «corridas generales» de 
Bilbao no era cosa tan fácil entonces; ser con­
tratado para tomar parte en ellas era tanto 
como reconocer, «nemine discrepante», mé­
ritos extraordinarios en el favorecido, y por 
mucho acierto y seguridad que «Cocherito» 
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demostrase, entendió la Junta Administrativa 
de la Plaza que debía realizar antes brillan­
tes ejercicios de oposición. 

E n efecto, no se contó con él para las cua 
tro corridas del año 1905, servidas por «Qui-
nito», Antonio Fuentes, Antonio Montes y el 
citado «Bombita»; pero una Empresa particu­
lar t o m ó la Plaza en arriendo para dar una 
quinta corrida, en la que «Cocherito» alternó 
con «Minuto» y el «Bombita» repetido, se li­
diaron toros de Pérez de la Concha, y el dies­
tro vasco realizó un trabajo muy lucido. 

Contratado para las corridas de 1906, se 
portó tan bien en ellas, que todos creyeron se­
gura su intervención en años sucesivos; pero 
sin saber por qué —tal vez por desavenencias 
entre la citada Junta y el apoderado del dies­
tro—, quedó descartado éste al organizarse 
las corridas de 1907. 

Y los aficionados de Bilbao pusieron el gri­
to en el cielo y tocaron éste con las manos. 
Aquello no era razonable, y por no serlo, ha­
bía necesidad de realizar a lgún acto de pro­
testa contra la desatentada conducta de la 
Junta referida, la cual, inflexible en el cum­
plimiento de lo acordado, mantuvo su actitud 
y decretó que toreasen cuatro corridas Fuen­
tes, «Bombita» y Machaquito. 

L a primera de ellas debía celebrarse, como 
se celebró, el domingo día 18 de agosto, y no 
pudiendo contarse en San Sebast ián para tal 
fecha con ninguna de dichas tres figuras, fué 
preparada una corrida de ocho toros de Miu-
ra y los diestros Vicente Pastor, «Cocheri­
to», «Mazzantinito» y «Regaterín», cartel que 
en Bilbao hizo brotar la idea de organizar 
una expedición para ver torear en la bella 
Easo al torero de casa, dando así un disgus­
to a los señores que administraban la bilbaí­
na Plaza de Vista Alegre. 

Y los mentideros taurinos oabe el Nervión, 
los areópagos «vinícolas» de «Morro-negro», 
«Talento», «Paloca» y Olaeta, puntos de re­
unión de «afisionaos castisos, o así», se llena­
ron de resonancias cocheristas y fueron otros 
tantos centros de reclutamiento de expedicio­
narios. 

No exist ía a la sazón en Bilbao otra socie­
dad de aficionados legalmente constituida que 
la «Tertulia Taurina», a la que se requirió 
para que sirviera de aglutinante en aquella 
aspiración común de tantos taurófi los coche­
ristas, y aunque tal entidad no tenía «color 
ni grito», aceptó el encargo y designó una 
comisión de su Junta directiva para que se 
trasladara a la capital de Guipúzcoa y adqui­
riese las quinientas y pico entradas que se 
necesitaban para cubrir las inscripciones he­
chas. 

Formada tal comisión por el presidente, 
don Pedro Garagorri —hombre cabal, boní­
simo y simpático, a cuya memoria me com­
plazco en rendir este pequeño tributo—, y yo, 
como secretario, el día 15 de agosto, a las sie­
te de la mañana, salimos para San Sebast ián 
con unos puñados de billetes del Banco de 
España, que cambiamos en las oficinas de la 
Empresa donostiarra, por los que daban de­
recho a presenciar la corrida del día 18. 

F u é la primera visita que hice a la bella 
ciudad de la Concha y del Urumea y la pri. 
mera vez que pagué un duro —precio de un 
tendido de sombra— para presenciar una co­
rrida de toros, pues el inolvidable amigo Ga­
ragorri y yo no podíamos perdernos la que 
aquel día 15 se celebró allí con Fuentes 
«Bombita» y «Machaquito» y seis toros de 
Murube. E l no va m á s en aquellos años. Y 
terminada la corrida, un piscolabis... y a 
Bilbao. 

L a expedición se e fectuó sin novedad el dia 
designado; la Compañía de los Ferrocarriles 
Vascongados organizó un tren especial; los 
viajeros hicieron la entrada en San Sebas­
tián precedidos de una banda de música, «La 
bella Iruchulo», que la Empresa donostiarra 
contrató en obsequio a la numerosa «clien­
tela» bilbaína de aquel día; pero, ¡ay!, ésta 
sufrió un desencanto atroz, pues «Cocheri­
to», lejos de agradecer el homenaje de Í 
paisanos, lo rechazó malhumorado ante los 
que fueron a visitarle, se sintió disgustado en 
extremo, por entender que dicho acto le indis­
ponía con la Junta Administrativa bilbaína y 
que ésta, en represalia por el perjuicio que se 
ocasionaba a los Asilos benéficos, no le tendría 
en cuenta al organizar las corridas del año si­
guiente. Se equivocó, porque en 1908 y en to­
dos los siguientes fué elemento obligado en las 
corridas de agosto. 

L o peor fué que en aquella de San Sebas­
t ián le dió el santo la espalda y no estuvo bien, 
Pero, en cambio, obtuvo un gran triunfo Vi­
cente Pastor, quien por cogida de «Regate­
rín» m a t ó tres toros de Miura y uno de Espoz 
y Mina «como los ángeles» y g a n ó un cartela-
zo en la Plaza donostiarra. a 

Total: que los cocheristas expedidoífários 
hicieron el viaje de vuelta sin bulla, disgus­
tados, sombríos, mohínos , elegiacos y silencio­
sos, o sea, sin el contagioso buen humor gue 
siempre ha distinguido a los alegres «chim­
bos» del «bochito». 

D O N V E N T U R A 

Castor Ibarra, 
«Cochorito de 

Bilbao» 
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C a d a s e m a n a 

EL T O R E O 
S E 

SE despUza, o se ceñirá, según que­
ramos entenderlo. El toreo en 

esta époea se va al campo, a respirar 
aire puro, libre del enrarecimiento de 
tertulias y mentideros. Mientras aquí, 
en la gran capital, seguiremos discu­
tiendo acerca de si la Placa de Bilbao 

está bien o mal adjudicada; si los 
toreros mejicanos se ponen de acuerdo 
en reconocer que no han estado a 
tono al romper por su parte un conve­
nio que obligaba a todos; si a un toro 
bravo se le debe o no enjaular para 
atracción de turistas; y si a los toros 
se les debía picar más o menos, aunque 
los verdaderos aficionados convengan 
en que siempre en conveniente me­
dida, pero que hay que picarlos. 

En tanto, los ganaderos comienzan 
sus faenas de tientas y herraderos con 
vistas a la temporada próxima, y los 

empresarios de las Plazas más impor­
tantes se apresuran a verificar con­
tratos ante el temor de que las ca­
rnadas sean cortas, como parece que 
se vislumbra^ y encuentren luego 
dificultades para montar carteles de 
categoría. 

E l aumento de corridas de toros ce­
lebradas este año y la reducción que 
se está opeando en los cerrados son, 
según se afirma, las cansas de esta 
escasez de reses bravas. Con más que 
a esta limitación del espacio en que se 
desenvuelven en el campo las reses 
bravas se atribuye la flojedad de los 
remos de los toros, y el que éstos se 

caigan muchas veces aun antes de 
que actúen los picadores, y aun antes 
incluso de que salgan al ruedo y 
simplemente su salida —como ha 
ocurrido recientemente en un festival 
celebrado en Toledo— provoque la 
protesta sistemática e histórica de 
gran número de espectadores. 

Se acentúa asi la responsabilidad 
de los ganaderos, que han de atender, 
lógicamente, a su negocio licito; pero 
a los que debe preocupar una selec­
ción escrupulosa que contribuya a 
mantener el prestigio de la Fiesta, cada 
vez más asistida, es cierto, como se 
ha comprobado durante la temporada 
anterior. Quizá por más espectadores 
que por puros aficionados; pero que 
acabarán siéndolo por la sugestión 
que la belleza de la lidia encierra, y 
que a muchos, muchos extranjeros 
enamora. 

De ahí, pese a todo, nuestro optimis­
mo* 

Estas fotografías están obtenidas 
por Cano en la finca de don Anto­
nio Pérez, de San Fernando, y en 
la dH duque de Pinohermoso, que 
la cedió para las faenas de acoso 
y derribo. 



AL buen humor con que plafiteé en 
nuestro número pasado las discre­
pancias halladas entre varios au­

tores del máximo prestigio sobre la 
pintoresca alternativa de «El Corne­
ta», han correspondido con el mismo 
humor —y haciéndome honor— nues­
tro querido amigo «Ganga» y don Die-
go Ruiz Morales, prestigioso secretario 
de la Un:ón de Bibliófilos Taurinos, en 
dos cartas, que quiero dar en su in­
tegridad, para mantener vivo el res-
coldillo de la polémica incruenta y 
amistosa, y asi templar las crudezas 
y destemplanzas del invierno. 

Y cedo la palabra a «Ganga», ya que 
fué su trabajo el que dio pie a esta 
m núscula y amable r e v i s i ó n de 
archivos. 

«GANGA» SE RATIFICA 

Escribe nuestro corresponsal, con el 
titulo de 

«EL CORNETA» í TO. - Muchas 
gracias, «Don Antonio». Que Dios le 
pague el haberme firmado uña «co­
rrida» con maestros tan prestigiosos 
como «Don Ventura», don José María 
de Cosslo y «Dígame». Pero como yo 
escasamente puedo i r con los citados 

Dos votos para 
" E L C O R N E T A " 

«espadas» como sobresaliente —sin 
derecho a banderillear—, cedo los tras­
tos a ellos, pues, con más autoridad 
que yo, pueden hacer luz sobre la vida 
y milagros de «El Cometa», el forero 
modesto a quien dediqué mi atención 
en el centenario de su doctorado. 

En mi breve trabajo sobre Francis­
co Martin, «el Corneta», alegaba que 
tenia pocos antecedentes sobre el ci ­
tado diestro, y como es costumbre en 
mí cuando hago algún trabajo histó­
rico, echo mano a mi archivo —donde 
ocupan tugar preferente los libros y 
artículos de mi admirado «Don Ven­
tura», los tratadbs de tauromaquia de 
Sánchez Neira y Cossio y la colección 
de nuestro EL RUEDO— y agotó 
hasta el máximo los datos que tengo 
sobre el torero o tema a que dedico 
mi atención. Por tanto, nada puedb 
añadir sobre «El Corneta», máxime 
cuando están por medio «Don Ventu­
ra» y don José María Cossio. 

Por tcdo, magnífico compañero, que 
me ha proporcionado la alegría de 
ocuparse de rol modesta persona en 
«Tauromaquias de hace un siglo» — ar-. 
tirulo aparecido la pasada semana en 
nuestro gran semanario—, yvque con 
ello me ha daño la posibilidad de po­
der «alternar», aunque sólo sea por su 
bondad, con escritores y publicación 
de tanta talla, le quedará siempre 
agradecido. De verdad, «Don Anto­
nio»,' pues si algo hay de bueno en mi 
persona es la sinceridad y el agrade­
cimiento. 

Voy a poner punto final. Pero antes 
he de proclamar, cmi toda sinceridad, 
que en jla «riña» que propone «Don 
Antonio» yo estoy de porte de «Don 
Ventura», con todos los respetos para 
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don José María de Cossio y «Dígame». 
Un abrazo para todos.—GANGA. 

A l acabar su ratificación, tengo que 
ser yo quien agradezca a «Ganga» sus 
amables términos y ceder el turno a 
don Diego Ruiz Morales, que en sim­
pática carta resume certeramente el 
tema. Dice así: 

RESPUESTA A CINCO 
PREGUNTAR 

Señor don A n t o n i o Abad OJuel, 
«Don Antonio». Madrid. 

Muy señor mió: Asumo el papel de 
espontáneo y me lanzo al ruedo para 
darle unos cuantos capotazos al tori­
llo emplazado en las páginas de EL 
RUEDO de ayer. V... al grano. 

Francisco M a r t i n , «el Corneta», 
nace en Salamanca en 1828. Viene a 
Madrid el 6 de marzo de 18^3. Nada 
tiene que ver con los comienzos de 
«El Gordiftb». La cesión del tero en 
las corridas de Pamplona de 1857 ocu­
rrió en la tercera. 9 de julio. El toro 
era de Mazpule. Este fué el diestro 
que dirigió la carta a «El Enano». 

Francisco Martín,, «el Calero». Dis­
tinto al anterior. Fué éste el diestro, 
novillero a la sazón, que viendo to­
rear al «Gorditb» el año 1848, cuando 
apenas pasaba Antonio Carmena de 
los dos lustros, le llevó a una corrida 
de Aznalcázar y con él estuvo ligado, 
en unión de ioaé de Mora y Manuel 
Rojas, «Añagaza», de 1849 a 1855. 

Proceden estos datos de la autori­
dad indiscutible de don Brum del 

Amo, «Recortes», y vieron la luz en 
las páginas de ese semanario, núme­
ros 447 y 515. Por cierto que al fina­
lizar el artículo sobre Francisco Mar­
tín, «el Corneta», número 515, ya ad­
vertía el minucioeb historiador des­
aparecido: «Los historiadores también 
le prestaron escasa atención.» Ya 
transcribimos a la cabeza de este es­
crito la opinión que mereció de Sán­
chez de. Neira. Tan sucintas como ésta 
vienen a ser las de los demás trata­
distas, habiendo uno que hasta le con­
funde con el sevillano apodado «ES 
Calero», componiendo con las referen­
cias de ambos un Interesante y entre­
tenido Jeroglífico. 

Resumen y respuesta a su cuestio­
nario: 

1.* El diestro que tomó la alterna­
tiva en Pamplona fué «El Corneta». 

3. * Son dos toreros distintos Fran­
cisco Martin, «el Corneta», y Francis­
co Martín, «él Calero». 

8/ La cesión del floro por «El Sa­
lamanquino» fué el 9 de Julio de 1857. 
(Con la reserva de lo que opina «Don 
Ventura» en sus «Efemérides tauri­
nas» de que tuvo lugar él 7.) 

4. * El toro era de Mazpule. 
5. " JSI diestro apodado «El Corne­

ta» era de Salamanca. «El Calero», 
sevillano. 

La observación del documentadísimo 
«Recortes», poniendo sobre aviso res­
pecto a los datos que aparecen en 
«Los Toros», y que tan lógicamente 
denuncia usted, creo que deja aclara­
da la cuestión. Queda lo referente a 

la fecha. Nadie mejor que mi querido 
amigo «Don Ventara» para poder po­
ner punto final y dejar enteramente 
aclarado este mano a mano entre «El 
Cbrneta» y «El Calero». 

Perdone que la montera que lanza 
usted a sus «amigos y maestros» la 
recoja un desconocido que no tiene 
nada de uno n i otro. Considéreme 
como lo primero y anímese para se­
guir echando lefia al fuego de las in­
cruentas riñas invernales. 

Queda suyo afectísimo amigo y s. s. 
q. e. s. m., DIEGO RUIZ MORALES. 

De nuevo mis palabras no pueden 
ser más que de gratitud para el ama­
ble y prestigioso comunicante. 

TURNO DE REPREGUNTAS 

Y para dejar aclarada la cuestión, 
a la luz de los archivos, creo que es 
necesario abrir turno de repreguntas. 

A «Don Ventura»: ¿La alternativa 
de «El Corneta» se celebró el dia ^ 
o el día 9 de Julio? 

A don José María de Cossio: ¿Torio 
de Mazpule o de Carriquirí? ¿Mantie­
ne o rectifica la documentación de su 
extraordinaria obra «Los Toros»? 

Al compañero de «Dígame»: ¿Conr 
forma o disconforme con el origen sal­
mantino de «El Corneta»? ^ 

- Agradeceré las respuestas... y todos 
tan amigos, 

(Sigue su tarea de escribano DON 
ANTONIO.) 
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Se proyecta ta exhibición perma 
nenie en la Casa de Fieras de un toro 
bravo. ¿A usted qué le parece? 

ANGEL LUIS BIENVENIDA 

Anteayer, torero; ayer, colonizador 
en las selvas colombianas; hoy, apo­
derado de sus hermanos Antdnio y 
Juan, todo un hombre de asuntos tau­
rinos. Siempre, una rama airosa del 
árbol Bienvenida. Su propensión al hu­
mor es bien conocida, y yo la advierto 
una vez más al ver la sonrisa qué se 
ensancha en su rostro mientras le ex­
pongo el tema y le disparo la pre­
gunta. 

—Sí es para el turismo, sería me­
jor un torero vestido de luces... — An­
gel Lu:s ríe francamente y egrega, 
pensando quizá en que otros pueden 
ir más lejos en la broma:— ¿Y por 
qué no un apoderado?... 

ROMAN ESCOHOTADO 

Escritor poeta —no escritor y poe­
ta—, que parece apoyar sus cuartillas 
cuando escribe sobre un pupitre de 
tenues y sonrosadas nubes, especiali­
zado en cuantos temas sutiles da cada 
día para el comentario en su cotidia­
na sección de «Arriba» «T'nta con si­
fón v, estaba elegido para ser uno de 
los primeros preguntados; pero no 
Pude oírlo hasta ayer, por teléfono. 

- M e parece extraño; El toro, de 
tanta tradición en España en la vida, 
en las artes, en las letras. Tan her­
nioso y tan noble, no es un animal 
como los demás pobladores de nuestra 
Pobre Casa de Fieras... No sé; encuen­
tro falto de seriedad el proyecto. En 
todo caso, si se considerase necesa­
rio, habría que instalarlo de un modo 
digno, especial; de un modo que se 
comprendiera rápidamente que él era 
el rey de los animales. -
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S O B R E E S A H E R M O S A 

B E S T I A L L A M A D A T O R O 

DON EMILIANO OOMEZ VGALDE 

Coprop'etario con un hermano de 
la famosa ganadería de don Félix Gó­
mez, hombre ecuánime y ponderado 
que piensa antes de hablar, contesta: 

- La idea no está maí en su esen­
cia. El asentamiento de un animal de 
las características del toro habría que 
estudiarlo con detención. En una jau­
la más o menos amplia sería imposi­
ble. Más fácil y hacedero en un gran 
espacio debidamente acotado. S e r í a 
también necesario renovarlo con cier­
ta frecuenc'a, para exhíKrio tan sólo 
entre los cuatro y seis años, que es 
la edad de su mayor esplendor. Debe 
estudiarse. 

COSECHA DE RESPUESTAS 
EN UN TENTADERO 

A pocos kilómetros de Madrid, algo 
más allá de Colmenar Viejo, está cEl 
Soto», finca donde pastan las res es de 
la ganadera doña María Dolores de 
Juana de Cervantes. Por la mañana 
había habido herradero. Por la tarde, 
después de un suculento almuerzo, se 
habían tentado vacas, muy bravas por 
cierto, y al final se había tentado un 
macho para semental. 

Fué una pelea braya, alegre y lar­
ga. En el ritual silencio de la faena 
apenas se escuchaba como un susurro 
la voz del picador Aldeano que cita­
ba: €¡Je, toro!» y el rápido tambori­
leo de las pezuñas del novillo que se 
arrancaba de Jejos al caballo. Después, 
los quites a cuerpo limpio de los no­
villeros Tomás Sánchez J ménez y su 
hermano, y Luis Segura, y de los peo­

nes Antoñete Iglesias, José Manuel 
García y Antonio Caro, y el codicioso 

jemate del toro en los burladeros. Así 
una vez, dos, tres..., hasta catorce. 
Catorce varas recargando. Y la voz de 
don Juan Cervantes, que dirigía la 
faena: «Ya la podéis torear,» 

L^s tres novilleros, uno tras otro, 
se emborracharon con la noble bra­
vura del infatigable novillo en sendas 
largas faenas de muleta, a las que sólo 
pudo poner fin la luz crepuscular, que 
se extinguía p o r momentos, c;Qué 
hermoso animal es un toro!»,.., fué el 
resumen dé todas las impresiones. El 
momento era propicio para la pregun­
ta de la encuesta. 

A doña María de Juana de Cervan­
tes le parecía estupenda la ?dea de 
que' el toro, tan bello, se exhibiera en 
todas partes, como a otra ganadera 
allí presente —la señorita G a r c í a -
Aleas—, que se mostró entusiasmada. 

Los hombres no opinaban igual. Don 
J u a n Cervantes mostró su rotunda 
oposición. Si era enjaulado, como cual­
quier otra fiera, se destrozaría en 
unas horas, corneando contra los ba­
rrotes. Si en un espacio má^ amplio, 
no duraría tnucho con sus naturales 
características de gallardía y fiereza. 
Se amansaría, se transformaría en un 
buey... El doctor. Yuntas, que parece 
siempre preso de la melancolía de n> 
haber sido torero, estima que en Es­
paña no hay quien ignore cómo es un 
toro, y entonces ¿para qué exhi­
birlo cuando puede contemplarse a 
placer en las Plazas y en los cam­
pos?... En cualquier otra parte del 
mundo, bueno. Allí -es un animal exó­
tico oue puede despertar curiosidad. 
D3n Manuel Gama-Aleas, también 
ganadero y secretario del Grupo d? 

criadores de toros de Udia del Sindi­
cato Nacional de Ganadería, estima 
que en un ampüo e-;pacio, como una 
pradera, y acompañado de una vaca, 
no estaría mal, renovándolo con cier­
ta frecuencia, observando con alen-
c'ón sus cambios de aspecto y de tipo. 

Todos los demás presentes se mues­
tran adversos y es una algarabía de 
opiniones que pueden resumirse en que 
la bravura no es fiereza, que el toro 
sólo lo es en el campo y en la Plaza. 

ENRIQUE DE AGUINAGA 

De intento dejé para el final la opi­
nión de Enrique de Aguinaga, que en 
su aspecto de técnico en materias que 
afectan al Municipio, y por tratarse 
de una iniciativa, que de realizarse 
tendría que llevarla a cabo el Muni­
cipio, formaría un juicio objetivo, con 
esa objetividad de que hace gala en 
todo cuanto escribe. 

-7 Me parece mal. Si, en principio, 
la idea de que el toro figure en nues­
tras colecciones zoológicas es buena, 
no me parece apropiado el procedi­
miento del enjaulado característico de 
la antigua Casa de Fieras del Retiro. 
Hay, evidentemente, razones particu­
lares que exigen otro tratamiento pa­
ra el toro. Pero, prescindiendo de las 
particularidades zootécnicas del toro, 
existen razones de carácter general 
que se resumen en ésta: no se debe 
enjaular un toro, por lo mismo que no 
se debe enjaular un león ó un oso. 
Las nuevas técnicas, relativas al aco­
modo de animales fieros o domést'cos 
en parques públicos, son ya antiguas 
en los principales «zoos». La adopción 
de aquellas técnicas en el parque zoo­
lógico proyectado para la Casa de 
Campo crearía la oportunidad de in­
cluir al toro en las debidas condicio­
nes, que no son, desde luego, las que 
ofrece la vetusta Casa de Fieras áe\ 
Retiro. 

JULIO FUERTES 



I SIDRO Marín se encuentra a mi­
tad de su recorrido, de amoroso 
afecto hacia Valencia. Salió a 

pie el día 12 del actual de Pamplona, 
con entusiasmo, ilusión y esperanza, 
a cumplir el fin que se ha propuesto: 
recoger donativos para los damnifi­
cados valencianos. 
I Hacer el bien es vir tud destacada, 

acción ejemplar, que distingue y ca­
racteriza la bondad del corazón del 
hombre. Isidro Marín ha puesto de 
manifiesto con este gesto un marcado 
sentimiento de solidaridad humana, 
con el excepcional sacrificio que supo­
ne la empresa que está llevando a 
cabo. 

EN MARCHA H A C I A . V A L E N C I A 

Como decimos anteriormente, Isi-

I S I D R O M A R I N 
ejemplo de sacrificio 

por Valencia 
Se encuentro o mitad de su recorrido o 
pie, desde Pamplona, recogiendo donati­
vos para los damnificados valencianos.— 
El lunes salió de Zaragoza, y se calcula 
tardará unos quince días en llegar a la 

capital levantina 

dro Marín inició su marcha en Pam­
plona el día 12 de noviembre, desde 
el Gobierno civi l de Navarra, donde 
le despidieron las autoridades y nu­
merosísimo público, que vitoreaba a 
España y a Valencia. Anteriormente 
había visitado a la Patrona, Nuestra 
Señora del Camino» y a San Fermín, 
el santo de todos los navarros. 

Ya en Pamplona recogió donativos 
comenzando así la gran obra de ca­
ridad que realiza. 

La primera etapa de su recorrido 
terminó en Campana. Se sucedieron 
las efusivas muestras de adhesión al 
caritativo ge^to, alentando a Isidro 
Marín en el cometido, que él mismo 
se ha impuesto. 

En Campana y Tafalla se redobla­
ron las entusiastas aclamaciones a 
España, a Valencia y al valiente dies­
tro, e igualmente, a su paso por las 
demás poblaciones del recorrido, re­
cibió unánimes manifestaciones de 
estima y aprecio, de gentes de todas 
las clases sociales, que le hacen objeto 
de muy afectivas y entusiastas aco­
gidas. Así, en Calahorra, permaneció 
dos días, visitando la emisora Radio 
Juventud, donde se grabaron las pa­
labras que le dedicara, desdo Va­
lencia, el señor arzobispo, don Mar­
celino Olaechea, que impartió su 
bendición, y la emocionada alocución 
del gobernador civil y jefe provincial 
del Movimiento, don Jesús Posada 
Cacho. 

UN MASAJISTA-CUIDADOR VA­
LENCIANO LE ACOMPAÑA EN 

EL V I A J E 

El lunes día 18 salió de Valencia el 
deportista Eusebio Díaz Martínez, 
siendo despedido en la estación por 

En Tudela, su ciu­
dad natal, Isidro 
Marín es abrazado 

por su madre 

Aficionados tude-
Iftnos obsequiaron 
a su paisano con 
una comida (Fotos 

Albe) 

Isidro Marín, camino de 
Zaragoza, en la provin­
cia de Navarra todavía 

Al llegar al límite de Na­
varra con la Rio ja, Marín 
fué saludado por el ex­
celentísimo señor gober­

nador civil 

toreros, presidentes de pañas tauri­
nas y críticos de toros. Eusebio Díaz 
se unió a• Isidro Marín en Alíaro, 
acompañando al valiente torero en su 
camino, como cui dador-masajista. 
Eusebio Díaz le entregó a Marín una 
medalla de la Virgen de los Desam­
parados, obsequio d :1 señor arzobis­
po, bendecida por el reverendísimo 
prelado; una «Sjnyera», con emotivo 
autógrafo del alcalde, señor marqués 
del Turia, y una estampa del Santí­
simo Cristo del Perdón y del Amparo, 
que se venera en la parroquia del 
Carmen, una de las barriadas más 
afectadas por las. inundaciones, así 
como otros recuerdos y obsequios di­
versos. 

ANECDOTARIO 
DEL CAMINO 

Isidro Marín habrá de recordar 
por mucho tiempo un extenso anec-
dotario,*integrado por numerosos y 
emotivos hechos, vinculados a las 
ciudades, ja los pueblos y a las carre­
teras de su peregrinar. 

Nos contaba, desde Zaragoza, el 
diestro navarro los múltiples casos de 
verdadera solidaridad cristiana que 
ha presenciado, fruto de un auténtico 
cariño hacia los hermanos que sufren, 
por haber quedado sin hogar, tras 
la catástrofe de la inundación. 

E » la carretera entre Tudela y 
Mallén —nos decía Isidro— un al-
bañil me dió' zS pesetas para que se 
las entregara al primer damnificado 
de la misma profesión que encuentre, 
apenas llegue a Valencia; un labra­
dor jornalero no llevaba más que 
50 pesetas en su humilde cartera; las 
dejó, asimismo, en mi mano para el fin 
benéfico que todos unidos realizamos. 

Isidro Marín no lleva consigo los 
donativos, salvo aquellos, como los 
que hemos descrito, en que los do­
nantes expresan sea él quien los 
entregue personalmente. En general, 
los vecinos de cada pueblo, a la lle­
gada de Isidro, depositan ante el 
señor alcalde su óbolo, que la autori­
dad municipal hace llegar al gober­
nador civil de la provincia respectiva, 
para que a su vez sean expedidos a 
Valencia. 

ESTANCIA EN ZARAGOZA 

En la tarde del sábado. 24 del ac 
tual, llegó el torero navarro a Zara­
goza. En la puerta del Portillo fué 
recibido por el Frente de Juventudes 
—que acompaña, a través de sus 
respectivas provincias, a Isidro Ma­
rín—, Casa de Valencia, peñas tauri­
nas y numeroso público, que acom­
pañaron al diestro al Pilar, donde 
ofrendó un hermoso ramo de flores a 
la Virgen, oran da en la santa cap lia. 
Pasó por el manto de la venerada ima­
gen dos medallas, que alcanzaron una 
puja muy alta en la subasta de 
Radio Tudela, con la condición de que 
habían de ser tocadas por los mantos 
de Nuestra Ssñorá del Pilar y la de 
los Desamparados. Corresponden las 
expresadas medallas a la Patrona de 
Arévalo, la Virgen dííl Vico, y la de 
Tudela, Santa Ana. 

Desde el templo, Isidro Marín y sus 
acompañantes se trasladaron a la 
Casa de Valencia, én cuyos locales le 
fué ofrecido un vino de honor, diri­
giendo la palabra el presidente de la 
entidad y contestándole el diestro, 
que agradeció, en breves y sentidas 
frases, el homenaje que se le tribu­

taba, manifestando los enormes de­
seos que tiene d i postrarse a los pies 
de la patrona de la capital levantina, 
Madre de los Desamparados, y abra­
zar a los valencianos. 

Asistió también a una comida en 
el Club Taurino Manolo Vázquez, 
y a diversos actos que se celebraron a 
beneficio de los damnificados. 

Isidro Marín salió el lunes de Za­
ragoza, empleando cuatro etapas 
hasta llegar a la provincia de Teruel. 
Desde esta última capital se dirigirá 
a Castellón, y hará su entrada en 
Valencia por Sagunto, dentro de 
unos quince días, aproximadamente. 

JUSTO D E AVILA 

N. de la R.—Al emprender su 
viaje. Isidro Marín envió un expresivo 
telegrama a EL RUEDO. Nosotros 
le deseamos un completo éxito en 
su humanitaria labor. Estamos se­
guros de que con el aplauso de toda 
España cuenta Isidro Marín con 8 
aliento y la simpatía de todos. 



fa l los del 
Reglamento 

EL T E R C I O 

Sabido es que en algunas corridas hay un tercio 
especial de insultos ai presidente, que para cierto 
público resulta tan ameno como el resto de la 
lidia. Se trata de un tercio complementario, vo-

I lante, que se adhiere a cualquiera de los tradi-
í cionales y que se caracteriza porque un señor 

muy digno pasa eu ser de pronto el J udas de la 
fiesta, el responsable directo de las tropelías que 
pueden suceder en el ruedo. A l llegar ese instante, 
ta atención de los espectadores da media vuelta 
de campana, y los badajos de los ojos escrutan 
el palco presidencial tratando de descubrir en el 
rostro de la victima rasaos de criminalidad que 
justifiquen el rápido plebiscito de ira que a todos 
arrebata. 

Lo malo de ese momento es que en seguida 
intervienen las lenguas. Estas suelen ser una cosa 
mala en España, cuando están juntas, pero sólo 
los árbi tros de fútbol y los que presiden corridas 
de toros saben todo lo que pueden decir miles 
y miles de bocas vomitandp, improperios contra 
una persona. 

Yo^ la verdad, cuando llego a la Plaza y el 
acomodador me sitúa al lado de la almohadilla 
que civiliza a la piedra del tendido,, lo primero 
que hago es dirigir una mirada de simpatía y de 
compasión A la tribuna de la presidencia. Con ella 
rindo un desinteresado homenaje al héroe descolo­
rido, al más desamparado de todos los represen­
tantes de la autoridad, al palomo que en cuanto 
se equivoque será abucheado por cientos y cientos 
de gavilanes. 

Mientras miro la jaula presíflencial, aún vacia, 
la gente se va colocando en sus localidades, los 
amigos se saludan y los toreros, con su intima 
emoción, rezan, sin palabras, a la Virgen de la 
Capilla. Son los minutos más animados de la 
Plaza, los previos al paseíllo, en los que triunfa 
Ja sonrisa cordial y amplia, mientras se fuman 
golosamente los cigarros puros que andan pttr la 
mitad —¡por la gloria!— y se contempla la llegada 
de las buenas mujeres. Entonces, con ese caldo 
de euforia, yo pienso en el ciudadano que ha de 
presidir la corrida y le imagino en el antepalco, 
tebril, tembloroso, pálido, disimulando, junto a 
otras autoridades y el asesor, la congoja que siente 
por lo que pueda suceder en el espectáculo. La Plaza 
bulle llena de la alegría que produce el estar den­
tro de ella y saber que son más los que es tán fuera. 
En ese saboreo de burguesas satisfacciones acaso 
nadie o casi n a d i e piense conmigo e n l a 
angustia del hombre que dejó un hogar feliz y 
que puede tornar a él con las mejillas cepilladas 
por los más agudos denuestos que inventa el 
ingenio celtíbero, atropellado moralmente por 
la manada de rencores fútiles y esporádicos de la 
multitud que aprovecha cualquier pretexto para 
descargar su sobrante de electricidad. 

Simpatizo con los presidentes, victimas propi­
ciatorias de la Fiesta nacional, porque recuerdo 
le que le pasó a un vecino mío que era teniente 
de alcalde en una ciudad de exigentes aficionados, 
donde presidió hace muchos años una de las corrí-
das de feria. 

Señores, aquello fué tremendo. El pobre con-
cfcjal había ido a la Plaza con un optimismo de 
v«spera de sorteo de Navidad, convencido de que 

iba a pasar , uno de los mejores ratos de su vida, 
aprovechando la ocasión para que todo el pueblo 
se enterara de su alta categoría de munícipe y de 
lo bien que se desenvolvía en el aspecto repre­
sentativo. 

Tomó el coche de caballos a la puerta de su casa 
como un novio que va en busca del amor y sabe 
que en la iglesia le esperan Mendelssohn o Wagner, 
con una de esas marchas nupciales que tantos 
estragos han causado en España. Ya en el palco 
presidencial le v i instalarse, no con el aplomo de 
teniente alcalde, sino con el de alcalde completo, 
de esos que creen que la Plaza, el municipio y la 
ciudad entera es tán a sus órdenes. 

Pobre pájaro candoroso. La tempestad se cer­
nía sobre su cabeza, preparada para aniquilarle. 
Primero fué un picador enemigo personal del se­
gundó toro, noble bicho que casi murió a sus ma­
nos. La gente se metió con e! varilarguero, desde 
luego, pero ¡qué cosas tuvo que oír el presidente! 
Le dijeron algo parecido a lo que escucharía un 
alguacil encargado de hacer el desahucio de todos 
los inquilinos de la más populosa barriada de 
suburbios. 

Yo recé pensando en la mujer y en los hijos de 
aquel hombre y mi padrenuestro logró el milagro 
de que renaciera la paz durante media hora, hasta 
que en el cuarto toro el matador quiso hacer el 
conocido experimento de dar al astado un nú­
mero incalculable de estocadas, procurando qut> 

• ninguna le origine la muerte, cosa que -sucede 
si no se pone mucho cuidado. 

La Plaza se tambaleó al expandirse el gas de la 
bronca subsiguiente, cuyo reparto hizo el público 
con acusada parcialidad: el veinte por ciento de 
los apóstrofos, para el matador, y el ochenta por 
ciento, para <5l teniente de alcalde. De la enfer­
mería tuvieron que subir a ponerle una inyección 
antiespasmódica. 

Pero lo verdaderamente espantoso fué en el 
, sexto toro. Apenas el animal había dado una tí­
mida vuelta por la arena cuando se apoderó de 
la gente un deseo irrefrenable de echarlo al corral, 
como si fuera una colilla que se t i ra a la calle. 
Supongó que en el cerebro del presidente las cé­
lulas de guardia no captaron la necesidad d j apre­
surarse a complacer al público, o tal , vez come­
tieron el error dé ponerse a discutir unas con 
otras sobre lo duro que era hacer ese ultraje a un 
toro que no tenía más defecto que el de ser cojo, 
imperfección que acaso padecerían también mu­
chas personas de los tendidos, a las cuales nadie 
pedía que se las llevasen los mansos. No sé el 
motivo de la inacción, pero lo cierto es que el 
presidente no sacó el pañuelo verde y que este 
pequeño detalle obligó a la guardia civi l a desalojar 
a tiros la Plaza, porque los mozos querían quemarla 
con el teniente de alcalde dentro. De todos modos 
ardieron quince palcos y 3.429 almohadillas, no 
propagándose el fuego a la ciudad porque funcionó 
estupendamente el servicio de incendios. Dicen 
que un ciclón que días después azotó a Nagassaki 
tuvo su origen en la columna de injurias que aque­
lla tarde ascendió hasta el palco presidencial, 
columna que al principio tenía la forma de un 
hongo y que luego fué empujada por el anticiclón, 
de las Azores, llegando a Asia, donde hizo múlti-

DE 

I N S U L T O S 

PRESIDENTE 

pies daños en dicha población japonesa. 
En una ambulancia de la Cruz Roja, escoltada 

por la Benemérita, v i regresar dos horas después 
al presidente. Había dejado en la Plaza los úl­
timos jirones de su juventud y llegaba en tal es­
tado que le administraron la extremaunción, aun­
que luego tardó en morir veinticinco años. To­
davía, mese í después, al llegar la noche, le con­
templábamos los vecinos asomado a su ventana 
agitando, sin descanso, un pañuelo verde,-come 
si echara estrellas al corral ó despidiera al barco 
que se llevaba los andrajos de su salud y de su 
carrera política, ambas arruinadas en aquella tar­
de de toros. 

Así pagó mi pobre vecino el honor de ocupar 
un palco presidencial: cibsllos blancos, cuerpo 
arrugado y el alma hecha una pasa para el resto 
de la vida. 

Los periódicos hablaron bastante de tan duro 
suceso. «Cada cual roba su ración de sinsabores 
donde los encuentra» —dijo un filósofo eminente. 
«Era un pobre minso»-^- afirmó el asesor de turno, 
sin aclarar si se refería al toro cojo o al presidente. 
«Bella miseria»— d i joun i t i l i ans qus estaba junto 
a mi y que se fué de la Plaza llevándose la almo­
hadilla de su asiento. 

• * * 
No recordamos este triste episodio para rela­

mernos con lo dramático, poniendo a prueba la 
capacidad de ternura de nuestros lectores, n i para 
asustar a los presidentes con el fantasma de la 
apoplejía, sino para insistir en nuestro viejo deseo 
de que se corrijan algunos errpres que mantiene 
el Reglamento, entre los cuales destacamos hoy 
el de que sea la misma persona que vela por el man­
tenimiento del orden púbUco la que lleve la direc­
ción técnica de la lidia, funciones diferentes que 
están separadas, con acierto, en todos los deportes. 

En el fútbol hay una cabeza de turco, él árbi tro, 
que en ciertos países salva muchas veces su vida 
a base de regresar a casa en un tanque de la po­
licía. Mal está la broma, pero al f in y al cabo el 
árbi t ro es un deportista con pie ñas desplumadas 
y magníficos ríñones; un hombre que sabe y puede 
correr, cuya piel está preparada para resistir zam-
bombazos. ¿Se le ocurriría a alguien unir a su tarea 
ordenadora del juego la responsabilidad de mante­
ner el orden público en el campo? 

Por respeto a esa misma autoridad creemos 
que en los toros, espectáculo también de masas, 
el palco presidencial débe seguir ocupado por la 
jerarquía gubernativa que autoriza la fiesta, pero 
el técnico que responde de su . perfección y belleza 
debe tener un sitio en la barrera, cerca de donde 
pasan las cosas y del espada qüe gobierna la arena, 
cuya acción será mejor supervisada si el director 
responsable está próximo a él y mutuamente se 
asesoran. Cuando todos tengan un juez cercano 
que les obligue a cumplir con su deber, quedará 
garantizada la pureza del espectáculo taurino y, 
por haber menos abusos y trampas, desaparecerá 
el tercio de insultos al presidente, verdaderamente 
incomprensible y vergonzoso. Además, la salsa 
de la corrida será más sabrosa porque llevará 
el visto bueno de un experto cocinero* 

SELENY 



Esta es la mis divulgada estampa de la época, que nos mnsstra el tipo y el 
pelo del toro «Joeinaro». También de este dibujo existen otras «versionss». 

Ignoramos cuál de ellas se aproximará más a la realidad (Foto Archivo) 

p v O N José Manso Ruiz, antiguo y 
buen aficionado, y don Rafael 

Sánchez Núñcz. popular coleccionista 
de carteles de toros, vienen a verme. 
Me traen alborozados una noticia sen­
sacional. 

— ¡La cabeza del célebre toro «Jo-
cinero» está en Córdoba!—me dicen. 

Y el señor Manso Ruiz, «descubri­
dor» de ella, me relata lo ocurrido. 

— Estábamos hace unas noches, un 
grupo de amigos an la taberna de 
«Pepe el Feo» tomando unas copas, 
cuando salió a relucir el tema taurno. 
En dicha taberna existe desde época 
inmemorial una cabeza de toro, sobre 
cuya procedencia preguntamos al en­
cargado del establecimiento: «¿Quién 
fué la figura que mató a ese toro?» 
Y nos respondió seguidamente: «Todo 
lo contrario: ese toro mató a una f i ­
gura, según yo he oído decir muchas 
veces!..» Nos entró curiosidad. Con 
grandes trabajos limpiamos la placa 
de plata, ex1 dada por el tiempo, que 
aparece bajo la disecada cabeza, y, 
con gran sorpresa, nos dimos cuenta 
de que se trataba de «Jocinero», el 
miureño que mató al primer matador 
de toros cordobés, José Rodríguez, 
«Pepete», en la Plaza de Madrid, el 
20 de abril de 1862... ¡Fijese si tiene 
interés mi «descubrimiento»...! 

Efectivamente. La cosa era intere­
sante. Y periodística. Por ello acom­
pañé a los que me traían la noticia 
y me brndaban él reportaje a Ja ta­
berna referida. La taberna, llamada 
de «Pepe el Feo» —porque por tal apo­
do se conocía a su antiguo dueño—, 

está enclavada en la calleja de Mun-
da, número 8. Es una de las viejas 
tabernas cordobesas, de las que ya van 
quedando pocas. Amplio patio y de­
partamentos reservados para reunio­
nes, todo decorado con estampas de 
«La lidia», con añejos carteles de to­
ros, con estadísticas de las tempora­
das de «Guerrita» y, presidiéndolo to­
do, la inevitable cabeza de un toro 
«célebre por sus hazañas». Allí está 
la cabeza «histórica», de cuya auten­
ticidad no podemos dar fe. El encar­
gado actual del establecinrento —Luis 
Nova, sobrino político del antiguo due­
ño— me asegura que desde niño —y 
ya está cerca de los cincuenta años— 
ha visto esta cabeza de toro en el mis­
mo lugar. Y que fué muchas veces 
objeto de Jos comentarios de los ha­
bituales de la taberna. 

Desde luego, el toro tiene pelo cas­
taño oscuro, y en cuanto a los pitones, 
se asemeja mucho al que nos presen-
tan las viejas estampas de la época 
como asesinó de «Pepete I». "fambién 
en torno al pelo de aquél existe en 
los autores «división de op'niones». 
Unos dicen que ¿e trataba de un toro 
«berrendo en negro, capirote, bot: ñe­
ro, alunarado», tipo de los llamados 
«cabrereños». Otros aseguran que era 
«berrendo en cárdeno, capirote y bo­
tinero». Este que existe en Córdoba 
repetimos que es castaño oscDro. Y 
esta circunstancia nos hace registrar 
con reservas su «aparición», sin ase­
gurar su autenticidad. Más, por otra 
parte, lo extraño es la leyenda que 
ostenta la placa de plata. Dice asi, 
textualmente: 

* TEMA PARA 
J 

IST0RIAD0RES 

La cabeza de «Jocinero», de 
Miura , e s t á en Córdoba 

He aqu! la cabeza del toro que maté a «Pepete», «descubierto» en una típica 
y antigua taberna cordobesa 

Perfil de la cabeza del tero, sobre cuya autenticidad ahora se discute (Foto Ladis) 

He aquí, reproducida, la inscripción grabada en plata y en la que se aprecian 
dos errores, en el nombre del toro y en la fecha 

«Tocinero», de Miara, mató at diestro 
cordobés José Rodrigue*, «Pepete», al 
hacer un quite al picador Calderón, 
en la Piaza de Madrid, el día 23 de 

abril de 1862 

Tiene, pues, la inscripción dos erro­
res: la J inicial, cambiada por la T, 
y la fecha del 20 por el 23; mas ello 
puede ser motivado por la interpreta-
ción del grabador al transcribir el tex­
to original. 

El «descubrinvento» ha causado gran 
revuelo entre los asiduos de la típica 
taberna cordobesa. No han faltado 
quienes han «ilustrado» al dueño del 
posible valor de la cabeza del toro, 
caso de comprobarse su autenticidad. 
El tema es, desde luego, interesante 

para los historiadores. ¿Qué pelo te­
nía realmente el toro «Jocinero»? ¿Se 
encuentra actualmente la auténtica 
cabeza del célebre ejemplar de Miara 
en poder de algún museo o coleccio­
nista particülar? Lo ignoramos. Lo 
que si podemos decir es que aquí en 
Córdoba, en la taberna ya citada, 
existe desde hace luengos años esta ca­
beza de toro con una inscripción que 
nos descubre que éste es el que aque­
lla tarde aciaga acabó con la vida de 
José Dámaso Rodríguez. Nos limita­
mos a sacar testimonio gráfico del ha­
llazgo, sin entrar ni salir en más ave­
riguaciones. Que los historiadores se 
las entiendan... 

JOSE LUIS DE CORDOBA 
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EN LA MAESTRANZA 

El FESTIVAL de la 
VEJEZ del TORERO 

El niño Pepito Porras, que antes de la salida del primer toro 
hizo unas magníficas demostraciones de equitación 

«El Andaluz», como luego lo hiciera César Girón, 
brindando U muerte de su novillo al popular módico 
de la enfermería de la Plaza, señor Leal Castaños 

La estocada de Manuel Alvares, «Andaluz» 

César Girón en uno de los novillos que mató 

, La Vejez del Torero celebró el do­
mingo en la Plaza de la Maestran­
za su tradicional festival, en el que 
tomaron parte los matadores de to­
ros Manuel Aivarez. «Andaluz», y 
César Girón, y los novilleros «El 
Tria ñero», Trincheira y Claudio 
Prieto. César Girón, por no asistir 
Malaver, hubo de matar dos toros. 

Se lidiaron seis novillos de don 
Juan de Dios Pareja Obregón, que 
el prestigioso ganadero tuvo la gen. 
tileza de regalar. Bien presentados, 
fueron ideales para los espadas. 

«Andaluz» lanceó con maestría a 
su novillo y realizó una faena de 
muleta de alta calidad, y como 
mató trien, fué ovacionado, con 
vuelta .al ruedo. 

César Girón se mostró volunta­
rioso en su primero, al que mu­
leteó bien sobre la derecha. Mató 
con brevedad y dió la vuelta al 
ruedo. En su segundo cuajó una 
faena colosal, que el público ova­
cionó largamente, y como mató de. 
certera estocada, le fueron conce­
didas las dos orejas. 

«El Trianero» se mostró domina­
dor y artista con el capote, reali­
zando faena sobre la derecha, para 
despachar ai astado de estocada 
corta, recibiendo aplausos. 

Trincheira ha tenido una tarde 
superior con el capote y muleta, y 
al no acertar con el estoque perdió 
la oreja que tenia merecida, dando 
la vuelta al ruedo entre ovaciones. 

Claudio Prieto logró interesar al 
público durante la faena de mule­
ta, especialmente ai ejecutar el 
pese sobre la derecha, de buena 
factura. Mató de una estocada y fué 
ovacionado. 

Prologó el espectáculo el niño Pe­
pito Porras Alvares, que mostró sus 
grandes cualidades como caballista, 
escuchando abundantes aplausos. 

DON CELES 

«El Trianero» lan­
ceando 

«Trincheira», que 
tuvo una excelen­
te actuación con 

la muleta 

Claudio Prieto pa­
sando con la de- k 

recha 

(Fotos Arenas) 



F I E S T A B R A V A 
TAUROMAQUIA EN SONETOS Por CARLOS MARTEl 

Señor don Carlos Marte!. 
Querido amigo Carlos: 

Tu rosario de sonetos en torno a nuestra Fiesta 
brava es una preciosa aportación a la poesía del toro 
y el torero, de tanta solera en nuestras- letras. 

Desde que don Nicolás Moratín escribió las redon­
dillas de su Fiesta de toros en Madrid y su entonada 7 
pindárica Oda a Pedro Romero, la poesía ha andado 
peleando con ese tona de tanta enjundia hispánica y 
tratando de plegarse a las expresiones y semblantes 
sucesivos que ésta ha ido presentando. 

Después de esa hora moratinesca y goyesca en que la 
lidia se canta con cierto empaque neoclásico que des­
tiñe un poco la viveza de la fiesta y la aleja y petri­
fica un tanto, la literatura y poesía de toros sufre, 
durante el humanitario y europeizante noventa y ocho, 

un cierto eclipse. Corrían malos vientos para la tauromaquia y nos avergonzába­
mos un poco de ella frente al mundo. Procurábamos taparla como un pecadillo. 

Luego, la nueva alianza y buena amistad de la Poesía y los toros, la que ins­
taló definitivamente el tema en la literatura y le dió honduras raciales y con­
ceptuales, fué la generación contemporánea de «Joselito» y Belmente, que es 
también la llamada del «Centenario de Góngora»: Alberti, García Lorea, Coasío, 
Gerardo Diego... Manolo Machado, más viejo también, con ellos: un poco como 
un abuelo, o como un viejo aficionado «que vió a «Lagartijo». 

Luego «Manolete» produjo la floración, lírica de Adriano del VaUe, Foxá, Du-

A ú 

yos, Ochaita. Yo recuerdo aquel banque­
te en Lhardy, en que el melancólico ma­
tador, de chaquetilla negra y chórrelas 
de encaje, recibió un aluvión de versos. 
Después la Fieáta ha adquirido otros to­
nos. Anselmo González Climent en su 

, «Flamencología» ve en-ella como un en­
sanchamiento de universalidad: como 
un ponerse en escaparate, hacerse cartel 
y ofrecerse al mundo. £1 «turista» cae 
sobre los ruedos, e impone sus últimos 
tonos espectaculares. 

Es el momento de tus sonetos: Sinto­
nizados maravillosamente con la plástica, el color, el meneo y el dramatismo 
exacerbado de la hora última. Mérito grande de tu poema taurino, quebrado en 
sonetos, como el castillo de fuegos, en disparos múltiples, en ésta adecuación 
exacta con la hora. Pocos documentos poéticos alcanzarán el toreo de hoy como 
tus «anetos garbosos y apasionados. Tus endecasílabos se ondulan «a paso de 
banderillas», o se ciñen con dramatismo o se tiñen de sol y de sangre, o cente­
llean como lentejuelas y alamares. Has hecho una «tauromaquia» lírica, coloreada 
y vistosa, un poco contada a los extranjeros, un poco in partibus infidetitfn 
como el toreo de esta época. 

La bibliografía de la Fiesta en verso n» estará ya nunca completa sin tus 
roturados y luminosos sonetos. \ 

Enhorabuena. Un abrazo. JOSE MARIA PEMAN 

4*N Fiesta brava, Carlos Martel y Viniegra, un 
4 ^ andaluz señor, que ha sabido servir con idén­
tica limpieza las letras y las armas, ha reunido 
medio centenar de sonetos, dedicados, como su nom­
bre indica, a la más española de las fiestas. Carlos 
Martel ofrece en ese libro una acabada y cuidada 
versión poética del toro y de su lidia, que ha me­
recido de ese otro claro ingenio que es José María 
Pemán las palabras que abren esta página. Martel, 
que ha nacido en Cádiz, en ese Cádiz «salada clari­
dad» (en el verso inolvidable de Machado), ha fija­
do preferentemente su atención en los dos animales 
que de modo diverso intervienen en la Fiesta: el 
toro y el caballo. Como buen andaluz, era natural 
que le atrajera el elogio de estos dos nobles bru­
tos, que uno con gloria, el toro, y otro sin ella, el 
caballo, se enfrentan en el redondel. Ese elogio, en 
bien medidos versos, nos sale al paso en las pá­
ginas de Fiesta brava. 

Martel ha sorprendido a ambos animales, herma­
nos en «los espacios infinitos de verdura», bien le­
jos del encuentro brutal de la Plaza... 

En campos de silencio, donde se oyen gritos 
del mayoral, o el viento qtte hace crujir la rama, 
y el sol quema, y la Huma refresca y se derrama, 
no hay sed de sangre y gloria: mortales apetitos. 

Al l i , campo neutral, pastan libres uno y otro. 
Viven, como dice el poeta, «en paz, sin hiél y sin 
ponzoña». Después..., cada cual habrá de seguir su 
destino. El del toro es corto, trágico. E l del caba­
llo puede conocer duras bregas camperas o —¿quién 
sabe?— juegos taurinos de burla y destreza. Pero, 
de cualquier forma, el potro, pasado el tiempo, pue­
de terminar en cabalgadura de un picador. Es su 
triste final: la única nota innoble, reconozcámoslo, 
de la Fiesta. 

El piropo al toro bravo halla variado y bellísi­
mo eco en los sonetos de Martel. Asi, en el t i tu­
lado El toro señala el orgullo del animal «en su 
paso de reciedumbre añeja» y cante los peligros que 
en su cabeza anidan al decir: 

En los cuernos hay muertes de limpia ejecutoria; 
plata de luna y sol de oro la guedeja... ~ 
Ansiosos de rosales, cual andaluza reja, 
interroga^ al cielo, soberbios de su gloria... 

Pero Martel no ha hecho sólo el elogio del toro 
bravo. También el otro, el que no alcanza en el 

redondel su apoteosis, merece su justificación poé­
tica: • 

¡Qué pena! Con tu lámina torera, 
eres manso, sin sangre y sin bravura. 
¡Humillas tu cerviz, potente y dura; 
tu majestad magnifica, señera! 

SALIO\ DEL CHIQUERO 
Apenas el clarín vibra triunfante, 

sale el toro a ta las. Thm la aren». . 
Su estampa al contraluz de plaza llena: 
ágil, ufano, brava y arrogante... 

Acorta el paso entonces. Ve, delante, 
al débil ser en actitud serena; 
y le extraña el trajín y la faena; 
le detiene el aplauso delirante— 

¡Qué juego o burla llévale engañado, 
aneldo al trapa rajo del muñeca 
vestida de oro, grana a de morado.-

Nació para la las y el verde prado, 
donde el Aplauso na despierta el eco, 
en un Juego cruel y despiadado. 

CARLOS MARTEL. 

¡Si una muerte brillante no te espera 
entre música, palmas y hermosura..., 
será la tuya silenciosa, oscura, 
sin espadas ni aplausos, cascajera! 

En otro soneto, titulado ¡Al corral!, prosigue d 
duelo por el toro sin historia. Justifica su deserción, 
hallando atenuantes a su conducta: 

Y si no quiere herir al que le hiere, 
es porque hay campos de verdor, de grana, 
donde i en la paz, él toro nace y muere, 
sin que su nervio —con furor— se altere, 
en sangre y gritos, encendido en llama, 
i Por qué ha de herir el toro, si no quiere? 

El caballo, en fin, como al principio decíamos, 
también es exaltado en Fiesta brava. Lo mismo 
cuando goza de su «libertad salvaje» que cuando 
relincha, galopando por las praderas, sin presentir 
que a lo peor su destino le llevará a la- dorada are­
na del ruedo, a morir con las tripas al aire, abier­
tas las entrañas.. . 

Y en sus finos ijares hay temblor de agonía.., 
Y en sus ojos la fiebre del dolor y la muerte... 

Pocas veces se ha logrado una más alta expre­
sión poética de ese choque desigual del toro y el 
caballo. Cuando el pobre animal, con los ojos ven­
dados, ^e ofrece al sacrificio... 

Hiende el cuerno Ta carne palpitante, 
él noble bruto se arrodilla. Entonces..., 
inquieto, receloso, jadeante, 
en tierra da sin vida, agonizante. 
Sólo a la fiera aplausos, gloria y bronces. 
Para el bruto, piedad..., ¡mas un instante! 

Carlos Martel contribuye con su libro —To«r0' 
maquia en sonetos, podríamos subtitularlo— a dar 
dimensión poética a la española fiesta. Vaya hacia 
él. que disfruta de la vecindad de ese Cádiz, 

... blancura 
de gracia y doncellez, 

en )a poesía de Pemán, nuestra gratitud por ese 
servido a K fiesta de los toros.' 

FRANCISCO NARBONA 
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UNA CUESTION 
D E B I G O T E 

HACE un tiempo decTqué una croníquilla a las 
peluquerías taurinas que de antiguo han sido 
ágoras, en donde se platicaba a barullo de to­

ros y toreros mientras caen pelos y desaparecen in­
cipientes barbas. Hoy nos vamos a trasladar a una 
de ellas. Pero no de las de ahora. Ando metido en 
el año 1899. y ando muy a gusto en él. Ojalá a 
ustedes, mis benévolos lectores, les ocurra otro tan­
to. Bueno y saludable es echar la vista hacía atrás 
para enterarnos con el posible detalle de sucesos 
que fueron, de Costumbres que pasaron, de acaeci­
mientos que apenas han dejado huella; pero que. 
sin embargo, revisten cierto interés, aunque no sea 
más que para memorar cómo era antes nuestra 
Fiesta, en el día tan distinta de la de antaño. En 
este supuesto vámonos dando un paseo hacia los 
barrios bajos madrileños, esos barrios bajos que hoy 
son eco del pasado, su remedo, un remedo que a 
veces, demasiadas veces, adquiere relieves folklóri­
cos, tan de moda en la actualidad. Vamos hacia la 

.calle del Amparo, calle bien centrada en el famoso 
Lavapiés. Algarera y bullic'osa, como todas las de 
este barrio, con su comercio humilde, pero pintor 
resco y familiar. Es un día de finales de abril de 
1899. Risueño día. Ríe el cielo y en el cielo ríe el 
sol. La tierra, bañada y contagiada de este retozo 
que se bambolea en el aire, lanza también sus r i ­
sotadas. Pero como la tierra es un planeta muy 
serio y no cree conveniente carcajearse, encarga a 
sus habitantes que suelten el trapo por ella. Y en 
efecto, lo sueltan. La calle del Amparo crepita en 
risoteo. La alegría que desciende del cielo se con­
funde con la que asciende de la tierra. Resultado: 
un día feliz. Vamos andando despacio por la bri­
llante calle. Gran estrépito reidor percibimos. ¿ De 
dónde sale? De allí. De una peluquería, abierta sus 
puertas a la caricia del abril. Entremos. 

El peluquero salón es reducido. Dos sillones para 
los clientes. En uno afeita el maestro. En el otro 
corta el pelo el oficial. En tres o cuatro sillas, los 
parroquianos aguardan. Alternando con los espejos, 
litografías de «La Lidia». La arrogante planta de' 
«Frascuelo», con la muleta desplegada en la mana-
izquierda y el estoque pendiendo de la derecha, pre­
side el establecimiento. Oigamos. 

—Pepe —dice el maestro, navaja en ristre — , no 
sigas hablando que voy a echar él hígado de risa. 

—Pepe —exclama el que se encuentra en manos 
del maestro—, ¡por tu madrel, cállate si no quieres 
ver la degollación de up inocente. 

—Os estoy contando la fetén. Esta noche se de­
cide si el torero francés, alias Félix Robert. con­
firma la alternativa en Madrid con bigote o sin bi­
gote. Porque hasta ahora ha toreao con bigote, 

—Pero, bueno, a ver, explícate, 
— Me explicotearé con todos los pelos y señales 

que tiene el asunto del bigote.-Veréis. He dicho el 
torero francés, alias Félix Robert. porque no 
llama asi, se lláma Pierre Cacenabe.,. 

— ¡Pues vaya un mote, Félix Robert! Se debía de 
haber puesto el «Mostachito» o el «Bigotes Circo*. 

—Te advierto que el bigote del gachó es de ta­
maño natural. 

— ¿ Y ha toreao con él sin que se le enrede la mu­
leta en las guías? 

—Lo de torear vamos a dejarlo. Se ha puesto 
delante de un toro, que no es lo mismo, 

— ¿ Y qué habrá pensao el toro? 

COÑAC 

C I N T A O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO LUSTAU 
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— Habrá dicho: ¡Ahi va. un tio con más bigotes 
que mi amo! 

—Señores -interrumpió uno de los que aguar­
daban —. les estoy oyendo con toda calma y al mis­
mo tiempo con toda tristeza.- Si ese que está ahí 
— señalando la estampa de «Frascuelo» levantara 
la cabeza y se percatara de lo que aquí se está 

Félix Robcrl 

diciendo, se volvía a morir de repente. ¡Un torero 
francés y con bigote que va a tomar la alternat va 
en la Plaza de Madrid! _ 

—La va a confirmar, porque la tomó en Valen­
cia hace cinco años, el 94, de manos del señor Fer­
nando el Gallo, cuando aún «Frascuelos vivía en 
Torrelodones, 

— El señor Fernando el Gallo era un gracioso del 
toreo. Salvador nunca hubiera consentido alternar 
con un bigotudo. A los toros se les llama fiesta 
porque la gente no sabe lo que se pesca. Los torcí;1 
son una cosa muy seria. 

— Y los bigotes también, porque son un signo de 
virilidad. Usted los lleva, y yo y todos los que es­
tamos aqui. 

—Los llevamos porque podemos llevados. El to­
rero es un ser hecho «pa» el áfeitao. 

— Pues yo he visto al señor Manuel Domínguez 
con cada patilla que era una alfombra — informó un 
viejecillo. 

—Sí, señor, las patillas estaban en su punto en 
la cara de los toreros. 

— ¿Y qué es el bigote más que una patilla que 
se ha quedado canija? 

— Usted lo ha dicho, y por lo mismo el bigote 
está bien «pa» ir por la . calle y «pa» que Sirva de 
imán para atraer tórtolas callejeras. Pero ¡bigotes 
«pa» torear! ¡Un poco de formalidad, señores! Siga 
usted, amigo Pepe, con su historia. 

— Pues nada, que el. Félix Robert ha invitao ésta 
noche a cenáF a todos los revisteros de Madrid y 
a unos cuantos buenos aficionados «pa» que decidan 
si se afeita o no se afeita el bigote. 

— ¿Y han aceptao? 
—Sí, señor. 
— ¡Qué vergüenza! Señor Ulpiano, ¿sabe usted 

lo que le digo? Que coja usted su mejor navaja, 
que la afile bien, que se la eche usted a la buchaca 
y que se presente en el ágape ese y diga: «Muy bue­

nas. Saludo a la reunión. Soy Ulpiano Sánchez, 
maestro barbero establec'do en la calle del Amparo, 
y aquí vengo a afeitarle en seco al mosiú de la 
bigotera «pa» que la Plaza de toros de Madrid no 
se convierta en la pista del Circo de Pnce y «pa» 
que a un torero no se le confunda con un domador 
de leones desdentaos y famélicos. Los toros tienen 
que tener toda la barba, pero los toreros na más 
que la coleta.» 

—No se ponga usted asi, don Matías. Es lo que 
dirá el francés, ¿qué más da llevar la coleta atrás 
que alante? El bigote es como una coleta que se 
ha echao a dormir encima de la boca. 

—Si yo fuera del jurao que va a decidir la suerte 
de los bigotes, votaría porque se los dejara, sin to­
car n' un pelo. ¡Menuda la íbamos a organizar en 
el tendido 6! ¿ Y se sabe el cartel? 

—Seis de Conradi para «Minuto», «BonarUkw y 
el tío de los mostachos. 

— ¿Y «pa» cuándo? 
— «Pa» el 2 de mayo. 
— ¡Mí madre! ¡El 2 de mayo y un francés con 

bigote vestido de torero! ¡Ya me estoy viendo fu-
silao en la montaña del Príncipe Pío, porque yo 
armo la gorda! 

—Al que debían de fusilar, apoyao en los toriles, 
es al mosiú si sale con todos los bigotes. 

— ¿ Y por qué apoyao en los toriles? 
—«Pa» que si fallan los tiros soltarle los se:s to­

ros de una vez. 
El 2 de mayo de 1899 transcurrió tranquilo por­

que Félix Robert hizo el paseo completamente ra­
surado. En los tendidos hubo gran desilusión. La 
Plaza se llenó hasta los topes porque la-gente iba 
en busca de los bigotes del torero francés. Si la 
Poücia hubiera cacheado a los espectadores se hu­
biera encontrado con lo menos cinco mil navajas 
barberas dispuestas a afeitarle a mons'eur Félix en 
cuanto terminara de matar el último toro o antes, 
si no lo tumbaba a la primera.' Pero nada, ¡qué 
pena! ¡Mire usted que afeitarse! 

A pesar de esto, el público se divirtió bastante 
no con la corrida, que no ofrecía nada de particu­
lar, sino con Félix Robert. Félix Robert era un 
fantasioso merid'onal del Mediodía de Francia, don­
de los hay que dan ciento y raya a nuestros anda­
luces. Se creía un gran torero y no sabia ni coger 
el capote: igualito que les pasa a bastantes toreros 
de ahora, de esos qué lo muerden como si ftiese 
mojama. 

— ¡Oye, mosiú! —le gritaban los. del sol—. ¿Qué 
llevas ahí, el capote o al rorro de la portera? 

— ¡Es verdad, fíjate cómo lo mece! 
— ¡Eso, al toro, al toro; acuéstate en la cuna ya 

de una vez! 
— ¿Y pa eso te has afeitao? ¡Haberte dejado la 

barba! 
La gente es asi. Primero se indignan porque iba 

a torear con bigotes y luego porque toreó sin ellos. 
En cambio, don Matías, el cliente de la peluquería 
de la calle del Amparo, comentaba con su dueño, 
el señor Ulpiano. 

— Ya ha pasao el nublao. Lo que hace falta es 
que no se rep'ta. No hay quien me saque de mi 
tema. Los toros no son una fiesta. Si le quitamos 
la seriedad acabamos con ella. 

(¡Oh!, don Matías, me pregunto entre paréntesis. 
¿ qué diría usted ahora si hubiera llegado a alcan­
zar estos tiempos?) 

Y el señor Ulpiano alegaba: 
— Exagera usted, don Matías. ¿No cree usted que 

ése, que «Frascuelo», hubiera matao los toros igual 
con bigote? 

— Señor Ulpiano, sólo a usted le tolero esa supo­
sición tan ofensiva para ese coloso de la estocada. 

—Voy a pintarle unos bigotes, ¿ y a que le en­
cuentra usted lo mismo de b:en plantao y de fa­
chendoso? 

—Señor Ulpiano, muy formalmente se lo digo; 
como se atreva a cometer semejante felonía pierde 
usted un amigo, un cliente y un vecino, porque me 
mudo al barrio de Salamanca para no ver ni de 
lejos tamaña profanación. 

— Luego le afeito, que para algo soy barbero. 
— Señor Ulpiano, se lo diré con palabras del «Te­

norio»; si es broma puede pasar; pero a tal punto 
llevada... —y se levantó para marcharse. 

— No, don Matías, siéntese; para mi también 
«Frascuelos es Frascuelo». Sagrao. 

— Bien. Lo creo. Y no hablemos más de bigotes 
toreros. 

ANTONIO DIAZ-CASABATE 
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Durante la temporada 
1957 se celebraron en 
Valencia 9 corridas de 
toros, 15 novilladas con 
picadores, 8 chayota­
das, 5 becerradas, 3 fes­
tivales y 2 desencajona­

das de toros 

LA temporada de 1957 en Valencia se inauguró 
el día 28 de febrero con un festival benéfico 
organizado por Radio Nacional de España. Des­

de esa fecha a la del 10 de noviembre, en que tuvo 
lugar una novillada, a beneficio de los damnificados 
por las inundaciones, se celebraron los siguientes 
espectáculos: 

Día 28 de febrero. — Festival infantil, con la ac­
tuación del espectáculo cómico-taurino RacTo. 

Domingo día 10 de marzo. —Festival a beneficio 
de la Asociación Valenciana de Caridad, actuando 
el espectáculo cómico-taurino-musical G a l a s de 
Arte-Carrusel 1957. 
s Martes 12 de marzo. — Exhibición de los 20 toros 
que habían de lidiarse en las tres corridas falleras. 

Domingo 17 de marzo. — Prknera corrida fallera. 
Seis toros de don Jesús Sánchez Cobaleda para Ju­
lio Aparicio. «L'tri» y Francisco Barrios, «el Turia». 
que tomó la alternativa. 

Lunes 18 de marzo.— Segunda corrida de fallas. 
Seis toros de don Samuel Flores para Aparicio, «Li-
t r b y «Chicuelo 11». 

Martes 19 de marzo. -Tercera corrida fallera. Sie­
te toros de don Fermín Bohórquez y uno de López 
Tejada para Enrique Vera, «Chicuelo II», Paco Men-
des y Manuel Cáscales. 

Domingo 24 de marzo. — Actuación del espectáculo 
cómico-taurino-musical Galas de Arte-Carrusel 1957. 

Domingo 7 de abril. — Novillada con picadores. 

Aparicio y "Lflrí", entre los rtiofodores de foros, y "El Taño ' ' 
y "Sonffiqueño", entre ios n o v i l l e r o s , l o s que m á s t o r e a r o n 

Novillos de doníJosé María Soto de la Fuente para 
Francisco VUlanueva, Antonio Grau, «Litri II» y 
Andrés Coloma, «Clásico». 

Domingo 14 de abril,—Novillada con picadores. 
Cuatro novillos de don Alic'o Tabernero, uno.de Ló­
pez Tejada y otro de Bohórquez, para Rafael Jimé­
nez, «Chicuelo»; Antonio Mahyllo y Antonio Mar­
tínez, «Sanluqueño». 

Martes 23 de abril.—Novillada con picadores.— 
Cinco reses de Pablo Romero y una de López Te­
jada para Carlos Gómez, «el Taño»; Antonio Mahy­
llo y Antonio Martínez. «Sanluqueño». 

Lunes 29 de abril.—Novillada con picadores. Ga­
nado de la señorita María Cruz Gomendio para Car­
los Gómez, «el Taño»; Abelardo Vergara y Antonio 
Martínez, «Sanluqueño». 

Miércoles 1 de mayo. —Becerrada. Cuatro bece­
rros de don Éugen:o Ortega para Rafael Grego^i, 
«Rafelet»; Pascual Iglesias, José Ginestar. «Fonte-
ño», y Joaquín Pau Barrera. 

Domingo' 5 de mayo. — Novillada con picadores. 
Reses de don José Escobar para Carlos Gómez, «el 
Taño»; Antonio Martínez, «-Sanluqueño», y Andrés 
.Cploma, «Clásico». 

Domingo 12 de mayo.—Becerrada. Cuatro novi­
llos de don Baldomcro Villarroel para Félix Arrie­
ro, Paco Pastor, Vicente Ramos y Santiago Durió. 
«Terremoto». 

Domingo 19 de mayo.—Becerrada. Cuatro bece­
rros de don Nemesio Villarroel para José Pinazo, 
Manuel Mol'na, «Lagartijo»; Rogelio García y Elí­
seo Capilla. 

Domingo 26 de mayo. - Becerrada. Seis becerros 
de den Emilio Peces para José Pinazo, Rafael Gre-
gori, «Rafelet» y Paco Pastor. 

Jueves 30 de mayo.—Novillada con picadores. Ga­

nado de Pérez de Tejada para Pepe Luís Ramírez, 
Sérvulo Azuaje y Fernando Zabalza. 

Sábado 8 de junio.—Novillada con picadores. Re­
ses del señor Conde de la Corte para Vicente Blau, 
«el Tino»; Francisco Antón. «Pacorro», y Carlos 
Gómez, «el Táno». 

Domingo 16 de junio.—Novillada con "p'cadores. 
Ganado de los señores don Carlos y don Antonio 
Urqúijo de Federico para Antonio Martínez, «San­
luqueño», Adolfo Aparicio y Paco Pastor. 

Domingo 23 de junio. — Novilladas con picadores. -
Ganado de don José María Soto de la Fuente liara 
Carlos Gómez, «el Taño»; Juan de la Cruz y Paco 
Pastor. 

Sábado 29 de junio. - Novillada con picadores. Re­
ses de Benitez Cubero para Abelardo Vergara, An­
tonio Martínez, «Sanluqueño», y 'Adolfo Aparicio. 

Donrngo 30 de junio.—Novillada con picadores-
Cinco novillos de don Laurentino Carrascosa y uno 
de don José María Soto para «Pacorro». «El Taño* 
y Adolfo Aparicio. 

Domingo 14 de julio. —Charlotada. Actuación del 
espectáculo cómico taurino musical «Los Ases». 

Domingo 21 de julio. - Exhibición de los 44 asta­
dos anunciados para la novillada y las seis corridas 
de la feria. 

Domingo 21 de julio (noche). Becerrada de no­
veles organizada por el diario «Levante». Cinco be­
cerros de Baldomcro Villarroel para Alejo Oltra. 
José Cano, Asensio Carrasco, Manuel Guadas y Je­
sús Escobar. 

Lunes 22 de julio. —Festival hípico-taurino del Ar­
ma de Caballería, con la actuación del matador de 
toros «El Turia» y el novillero M'guel Canten* 

Martes 23 de julio.—Novillada con picadores.,Cin­
co novillos de Víctor y Marín y uno de Urquijo 
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para Rafael Jiménez, «Chicuelo»; Abelardo Vergara 
y Adolfo Aparicio. 

Miércoles 24 de julio. —Primera corrida de feria. 
Cinco toros de don Atanasio Fernández y uno de 
Samuel Flores para Apárelo, «Litri» y G. Sánchez. 

Jueves 25 de julio.—Segunda corrida de feria. Un 
novillo de Calache para el rejoneador Carlos Arruza 
y cuatro toros de Salustiano Calache* y dos de Ab-
dón Alonso para «Antoñete», Curro Girón y Jaime 
Ostos. 

Jueves 25 de julio (noche).—Charlotada. Actua­
ción del «Bombero Torero». 

Viernes 26 de julio.—Tercera corrida de feria. 

Seis toros de doña María Teresa Oliveira para «Li­
tri», Manolo Vázquez y Jaime Ostos, 

V;ernes'26 de julio (noche).—Charlotada. Actua­
ción del espectáculo Galas de Arte-Carrusel 1957. 

Sábado 27.—Cuarta corrida de feria. Siete toros 
de Sepúlveda de Yeltes y uno de Atanasio Fernán­
dez para Aparicio, Manolo Vázquez, Gregorio Sán­
chez y Curro Girón. 

Domingo 28 de julio.—Quinta corrida de feria. 
Seis toros de don Jesús Sánchez Cbbaleda para 
Aparicio, «Litri» y Paco Mendes. 

Donrngo 28 de julio (noche).—Charlotada. Ac-
tuac'ón del espectáculo Galas de Arte-Carrusel 1957. 

Lunes 29 de julio.—Sexta corrida de feria. Un 
novillo de Jesús Sánchez Cobaleda para el rejonea­
dor Carlos Arruza y seis toros de Pablo Romero 
para «Antoñete», Paco Mendes y «El Türia». 

Lunes 29 de julio (noche). — Charlotada. Actua­
ción del espectáculo Galas de Arte-Carrusel 1957. 

Martes 30 de julio (noche).—Charlotada. Actua­
ción del espectáculo El Empastre. 

Miércoles 31 de julio (noche).—Charlotada. Ac­
tuación de los espectáculos El Empastre y Galas 
de Arte-Carrusel 1957. 

Domingo 1 de septiembre.—Novillada con picado­
res. Cuatro novillos de López Tejada, uno de Lau-
renf'no Carrascosa y uno de Soto de la Fuente para 
Cabañero, Abelardo Vergara y Paco Pastor. 

Domingo 15 de septiembre de 1957. —Novillada 
con picadores. Cuatro novillos de los señores Gon­
zález Sanromán y dos de Bernaldo de Quirós para 
Sérvulo Azuaje, Luis Grimaldos y Paco Pastor. 

Domingo 10 de noviembre.—Novillada con pica­
dores a beneficio de los damnificados por la riada. 
Cinco novillos de doña María Teresa Oliveira y uno 
de Bernaldo de Qu^ós para Pepe Luis Ramírez, 
«Pacorro» y Adolfo Aparicio. 

En total, se celebraron en Valencia, durante la 
temporada,de 1957, cuarenta y dos espectáculos tau­
rinos, distribuidos de la siguiente forma: nueve co­
rridas de toros, q^nce novilladas con ^ picadores, 
cinco becerradas, ocho charlotadas, tres festivales 
y dos desencajonadas. 

De las nueve corridas de toros, dos fueron de 
ocho toros y las otras de seis. En dos de éstas se 
añadió un novillo para el rejoneador .Carlos Arruza. 

Los 29 puestos disponibles en dichas corridas se 
los distribuyeron los matadores de toros de la for­
ma siguiente: Julio Aparicio y «Litr», cinco ceda 
uno; Paco Mendes, tres; Manolo Vázquez, «Anto-
ñete», «Chicuelo II», Gregorio Sánchez, Curro Gi­
rón, Jaime Ostos y «El Turia», dos, y Enrique Vera 
y Manuel Cáscales, uno cada uno. 

El mayor número de trofeos —cuatro orejas— lo 
consiguió Curro Girón, siguiéndole Aparicio con tres 
orejas, y «Ltri», Gregorio Sánchez y Jaime Ostos, 
con dos cada uno. 

Los cincuenta y ocho toros lidiados fueron de las 
siguientes ganaderías: doce, de Jesús Sánchez Co­
baleda; siete, de Samuel Flores; siete, de Fermín 
Bohórquez; siete, de Sepúlveda de Yeltés; seis, de 
Atanasio Fernández; seis, de María Teresa Oliveira; 
seis, de Pablo Romero; cuatro, de Salustiano Ca­
lache; dos, de Abdón Alonso, y uno, de López de 
dejada. 

En las quince novilladas intervinieron dieciocho 
diestros, que se repartieron así los cuarenta y cinco 
puestos. 

Carlos Gómez, «el Taño», y Antonio Martínez, 
«Sanluqueño», actuaron seis tardes cada uno; Adol­
fo Aparicio, cinco; Vergara y Paco Pastor, cuatro; 
«Pacorro», tres; Sérvulo Azuaje. «Chicuelo» hijo. 
Antonio Mahyllo, Pepe Luis Ramírez y Andrés Co­
loma, «Clásico», dos, y Francisco Villanueva, An-
tono Grau, «Litri II»; Femando Zabalza, «E* Tino». 
Juan de la Cruz, Cabañero y Luis Grimaldos, una. 

Los mayores éxitos los alcanzaron Vergara, «El 
Taño», «Sanluqueño», Pepe Luis Ramírez y Sérvulo 
Azuaje. 

Sufrieron cogidas graves los novilleros Francisco 
Villanueva, «El Taño» y Sérvulo Azuaje (dos veces), 
y menos graves, «Sanluqueño» y Paco Pastor, 

Los novillos lidiados pertenecieron a las siguien­
tes ganaderías: 14, de don José María Soto de la 
Fuente; 12, de López de Tejada; 7, de don Carlos 
y don Antonio Urquijo; 6, de la señorita María Cruz 
Gomeiidio; 6, de don José Escobar; 6, del señor 
Conde de la Corte; 6, de don José Benítez Cubero; 
6, de don Laurent'no Carrascosa; 5, de Pablo Ro­
mero; 5, de doña María Teresa Oliveira; 5. de Víc­
tor y Marín; 4, de den Alíelo Tabernero; 4, de los 
señores González Sanromán; 3, de Bernaldo de Qui­
rós, y uño, de don Fermín Bohórquez. 

Desde el punto de vista económico, la temporada 
taurina de 1957 en Valencia dejó bastante que de­
sear, sobre todo en lo concerniente a las novilladas, 
ya que el público acudió en escaso número a pre­
senciarlas. 

Los matadores de toros de máximo interés para 
la próxima temporada son Aparicio, «L;tri», Grego­
rio Sánchez, Jaime Ostos, Curro Girón y «Chama­
co». Este último, inédito aún como matador de to­
ros en Valencia, es esperado con extraordinario in­
terés. 

W A CORRIDA DE TOROS 
Y NUEVE NOVILLADAS 

EN LA PROVINCIA 

La provincia de Valencia apenas si cuenta con 
Plaza de toros. Por ello la actividad taurna en la 
misma fué muy escasa. 

En las mismas se celebraron, durante 1957, una 
corrida de toros y nueve novilladas con picadores. 
Dichos festejos correspondieron a las siguientes 
Plazas: 

Requena.—Una corrida de toros y una novillada 
con picadores. 

Utiel. —Tres novilladas con picadores. 
Algemesi. — Tres novilladas con picadores. 
Já fva —Una novillada con picadores. 
Bocairente!—Una" novillada con picadores. 
Eso fué cuanto dió de si la temporada taurina 

de 1957 en Valencia. En el momento de redactar 
este breve resumen hay proyectada una corrida a 
beneficio de los damnificados por las inundaciones 
para el día 1 de diciembre, con la participación de 
Aparicio, «Litr», Manuel Cáscales y G r e g o r i o 
Sánchez. 

J. LLORET 

%1 

L * Plaza de toros de Valencia, a vista dé pájaro. Como se ve, está rodeada de edifí- Como en el relto de los cosos taurinos de Etpxña, a excepción del de Madrid« 
cios urbanos, y convendría un desplazamiento más acorde con el espectáculo no faltan fotógrafos a b horade hacer el paseo las cuadrillas v más si se traía 

taurino de las corridas de la feria 



HOMENAJE QUE SE EXTIENDE A... L A S M A D R E S D E L O B A N D E R I L L E R O S 
Un día estas madres que hoy vi­

ven honesta y humildemente vie­
ron a sus hijos vestirse de luces, 
llenos de ilusiones, dispuestos a 
conseguir la -fama y muchos millo­
nes para tenerlas como unas rei­
nas. Pero la suerte no quiso acom­
pañarles en la aventura y dejaron 
de mandar para que los mandasen, 
resignándose a colaborar al ttiun 
fo ajeno. Esta es la profesión del 
toreo, en la que cuando se pierde 
hay que dejar el vestido de oro para 
refugiarse en el traje de plata, que 

simboliza el anónimo. 
Pero estas madres, que sufren 

las amarguras de la fiesta en 
igual medida que las de los que 
consiguieron la fama y la gloria, 
recibirán, al lado de aquéllas, el 
homenaje que, patrocinado por la 
U, N. A. T , se les rendirá el 8 de 
diciembre. 

Por eso EL RUEDO las presenta 
en palco de honor de su tribuna, 
con el respeto y admiración que 
inspira la fiesta que en su honor 
se celebrará en el teatro Español. 

ANTONIA SUMAN DE IGLESIAS 
(madre de Pepe, Angel, Antonio y 

Luis Iglesias) 

El iniciador de esta dinastía torera 
fué su marido, que en sus tiempos fué 
en las cuadrillas de «Ostioncito», «Pun-
teret», «Cocterito de Bilbao», Antonio 
Márquez, «Chicueio»... , 

—¿Animaron a los hijos a que fueran 
toreros? 

—Nof no. Es que se les metió el gusa, 
nillo y 'no había manera d3 que desis­
tieran. Entonces era yo la que estaba 
más a su lado, porque como cuando to­
reaba su padre duraban tanto les via. 
jes, la mayor parte del tiempo se lo pa­
saba fuera; no es como hoy, que regre­
san en seguida. 

—¿Les ha visto en la Plaza? 
—Se pasa muy mal rato cuando les 

ve una salir vestidos de luces, asi que 
i figúrese si les viera en el ruedo! 

—Pero ya estará usted hecha a estos 
malos ratos. 

—¡Huy! Pero lo pasado, pasado. Lo 
que me hace sufrir cuatido ya soy Ve­
ja es que siguen los cuatro hijos. Asi es-
tey del corazón, porque, aparte de lo 
que se pasa mientras dura la corrida, 
como ahora hay tanto peligro por esas 
carreteras, hasta que no regresan es co­
mo si la corrida durase todas esas horas. 

—¿Recibe usted noticias en cuanto 
terminan la faena? 

—Cuando pueden me llaman; pero 
como muchas veces no pueden, porque 
no les da tiempo al tener que meterse 
en el coche apenas se han vestido de 
paisano:.. 

—¿Qué fechas se le han quedado más 
grabadas, señora? 

—Pues un 2 de mayo en que toreaba 
mi marido con «Chicueio» en Bilbao, 
hace tréinta y cinco años, cuando re­
cibió uña grave cornada. Y después, 
como Antoñete ha sido tan castigado 
por los toros... 

¿De qué hijo, como torero, presume 
usted más? 

—Para mi, todos son buenos; a los 
cuatro les conceptúo figuras en lo suyo. 

—¿Vive con los cuatro? 
—No; con los dos que me quedan sol­

teros, Angel y Juanito; este último es 
cortador en una sastrería, el único que 
no quiso ser torero. 

—¿Asistirá usted al teatro Español el 
día del homenaje? 

—¡No faltaba más! Allí estaré la pri­
mera. Y vendrán acompañándome mis 
hijos. 

—Buena cuadrilla va a nevar usted... 

SAGRARIO BARAJAS 
(madre de Eduardo Barajas) 

Hermana de Fausto y Basilio Bara­

jas. Y tia de «Pimp:» y «Chano», pica­
dores. A Eduardo, su hijo, se le conoce 
por «Barajitas», que probó fortuna co­
mo matador y hoy figura en el escala­
fón de los subalternos. ¡Cuántas ova-
clones ha ganado «Barajitas» en la Pía-
za de las Ventas por sus oportunos 
quites! 

—¿Le gustó a usted que su hijo fue­
se torero, como sus familiares? 

—Pues no lo vi mal, no. Lo que fué 
una lástima es que no se le diese bien 
lo de matador. 

—¿Le ha visto actuar usted? 
—No. Pero me alegro mucho cuando 

vienen a felicitarme por esos quites que 
dicen hace con tanta fortuna. Mire qué 
foto tengo aquí. Ahí le ve haciendo el 
quite a un picador que ha caldo al des­
cubierto. 

—¿Ha sufrido muchos sobresaltos, se­
ñora? 

—No; pero cuando torea en Madrid 
no vivo hasta que no le veo entrar en 
casa. Hace dos años le estaba esperan­
do al término de una corrida; paró un 

La madre de los hermanos Iglesias, los populares 
subalternos madrileños, junto a la capilla que ha 
instalado en su casa, donde se pasa las tardes de 

toros rezando 

Doña Sagrario Barajas, apellido de abolengo tau­
rino, posa al lado de una litografía que conserva 
como recuerdo de su hermana, el que fué valiente 

matador de toros Fausto Barajas 

La anciana madre del banderillero Emilio Escu lenta a las emisiones radiofónicas 
que capta por este receptor que tami traen noticias taurinas 

coche a la puerta, y en vez de bajar éí, 
lo hizo un ántígo. que venía para de-
cirme que había sufrido un puntazo sin 
importancia, y jesultó una cornada muy 
grave, 

— i Va a los toros? 
—Antes iba más. Este año no he ido 

más que el día del festival a beneficio 
de los valencianos. Y mé gustan mucho 
los toros, la verdad, aunque me gusta­
rían más sin picadores. 

—¿Qué van a decir sus sobrinos? 
. — ¡Ah! Bueno; por ellos, que sigan 
toda la vida los picadores. 

—¿Qué toreros le han gustado más? 
—El difunto «Joselito», Y ahora, An­

tonio Bienvenida, que es al que más 
conozco. 

—Muy femenino... 

EMILIA PENA DE ESCUDERO 
(madre de Emilio Escudero) 

Esta viejecita octogenaria es la ma­
dre de ese mocetón que se dió a cono­
cer en el ruedo de la Monumental en 
una corrida-concurso resultando el cam­
peón. Después..., lo que pasa con tanta 
frecuencia: la suerte se le volvió de es­
paldas, y hoy espera que le avisen los 
mozos de espadas para vestirse de to. 
rero. _ . 

—¿Hubo antecedentes toreros en la 
familia? 

—No. Mi marido es jefe de Adminis­
tración. El si que ha dado corridas, por­
que en Toledo ha sido secretario par­
ticular de varios gobernadores. También 

fué secretario de la Unión Patriótica, de 
la Junta de Beneficencia y jefe de 
Abaste®. 

—¿Cómo fué lo de Emilio? 
—Desde pequeñito empezó a damos 

la lata con los toros; como entonces te­
níamos una casa con jardín, pues allí 
toreaba al perro, y hasta se marchó a 
las capeas. Nos ha dado muchos dis-
justos. Si todavía hubiera valido para 
$r torero de campanillas... ¡Cuántas 
"wes tuvo que ir mi marido a sacarle 
te las comisarias! 

—La picara afición, señora. 
—fe que yo creo que le echaron a per. 

íer los señoritos, que le buscaban para 
íie les convidase. El caso es que em\ 
^ bien, pero los apoderados... 

—¿Vive aquí su hijo? 
5—-No. Se ce&ó y se fué a vivir con la 
'"üjer. 

—¿Sabe usted cuándo torea? 
~-Me entero por el periódico. Viene 

P̂ o por aquí, porque dice qup como le 
darnos tantas broncas... 

"~¿Irá usted a recibir el homenaje? 
—Si me encuentro un poco mejor, si. 
Porque estos dias me está dando guc-
^ el hígado... 

~~̂ ue se mejore... 

MaRIA MECO DE CADENAS 
(m&dre de Eugenio Cadenas) 

Una casa de corredores, muy de zar. 
*la- Las vecinas han olido de lo que 
lrata y se asoman a ver cómo retra­

tan a la señora María. La sorprendemos 
cosiendo capotes de torear. Al vernos 
protesta: 

—¡No me saquen «despeiné»! 
—¿Todos estos capotes de brega rom. 

pe su hijo? 
—¡Qué va! Es que me dedico desde 

hace lo menos veinte años a esto de los 
capotes. 

—¿Son de matadores o de banderi­
lleros? 

—Arreglo los capotes a los Vázquez, a 
los Girones, a los Ordóñez y a muchos 
más matadores de toros. Y yo creo que 
los banderilleros todos me los mandan. 
Antes se los reparaba también a Apa­
ricio, pero ahora tengo entendido que se 
los cose su portera. 

—¿Se arreglan ahora más capotes que 
antes? 

—Sí, porque como son tan caros, se 
aprovechan más; incluso les dan la 
vuelta. 

—¿Cobra por medida de ios «sietes»? 
—Esto no se mide. Yo cobro, por ejem. 

pío, por un par de «sietes», dos duros, 
y por darles la vuelta, setenta y cinco 
pesetas. Me gusta mucho trabajar en 
esto. 

—¿Conoce a muchos toreros? 
—A casi todos, y de mozos de espada, 

pues- figúrese. Soy una partidaria muy 
buena de la Fiesta. 

—Entonces estará orgullosa de tener 
un hijo torero ¿eh? 

—Más orgullosa hubiera estado si 
llega a ser de cartel, Afición no le fal. 
tó. porque desde que iba al colegio con 
el delantal blanco ya le daba por torear. 
¡La de veces que ha estado detenido! 
Siempre que se tiraba a la Plaza le 
echaban mano, y «pa» dentro. \ 

—¿Estropea muchos capotes su hijo? 
—No. Tiene dos desde hace bastante 

tiempo y aún están para muchas co­
rridas. 

—¿Y trajes? 
—Ahora se ha quedado con uno blan. 

co y negro. Vendió dos por viejos. Este 
que tiene ahora se lo regaló un matador. 

—¿Ve usted'cómo rompen los capotes 
los toros? 

—Antes no me perdía una corrida; 
ahora sólo voy a las nocturnas. Pero 
nunca fui a ver a mi hijo. Me hubiera 
muerto si lo veo por el aire. 

—Ahora que ya está peinada va a re-
tratarla el fotógrafo. 

—Yo he sido muy aficionada a las fo. 
tos. Ahí me tiene usted bailando el 
chotis. 

—llene usted buen carácter, señora. 
—-Siempre me tiene contenta. 
—No dejará de asistir al homenaje 

que se las prepara ¿eh? 
—Allí estaré la primera. ¿Adónde hay 

que ir? 
—Al teatro Español. 
—Yo soy muy «teatral» y muy «ci­

ñera». 
—Si tuviera que hablar al público 

aquel día, ¿qué diría? 
—Pues diría que vivan muy felices 

todos ios toreros y que visiten poco el 
sanatorio, qué yo he visitado bastantes 
veces para ver a mi hijo. 

—Un aplauso para usted. 

ROSA RAFAEL DE PEREA (madre 
de Rafael, Manolo y Juanito Perea), 

Es la esposa de «El Boni», el gran 
peón que figuró en las cuadrillas de les 
espadas más famosos hasta que se re­
tiró, hace unos años. Hoy, doña Rosa 
es la madre de tres banderilleros. 

—¿Se visten aquí sus hijos de torero? 
—Monolo y Juanito, porque como se 

casó Rafael, el mayor. 
—¿Sabe que su marido fué un fenó­

meno? 
--Eso dicen. Quizá exageren. 
—¿Le conoció cuando ya era torero? 
—Le conocí cuando era un aficiona, 

dillo. Estaba en sus comienzos. 
—¿Qué hace ios dias de corrida? 
—Rp.-ar mucho y sufrir más. Así que 

ya ve usted qué vida he llevado. Por 
éso estoy deshecha. El médico dice que 
procure no enterarme cuando torean mis 
hijos, pero sí, sí... 

—¿En qué época sufrió usted más? 
—Ahora, que ya tengo menos ánimos. 

Y esto va para largo, porque mi nieto, 
el hijo de Rafael, que tiene cuatro años, 
no tengo más remedio que reconocer 
que es muy saladete toreando. 

—¿Le gusta hablar de toros en casa? 
—Yo no he oído más conversación en 

mi vida. Ya se ha hecho una. 
—Claro, cuando sus hijos están en el 

tendido, usted también irá alguna vez 
a los toros, ¿verdad?, 

—Sólo voy a la. corrida del Montepío 
de Toreros. 

—¿Aplaude? 
—Sufro tanto acordándome de que 

mis hijos estarán otro día en el ruedo, 
que no tengo fuerzas para nada. 

Así viven, asi piensan, así sufren las 
madres de los toreros que un día soña­
ron con tener cortijos y hoy se visten 
de luces para ganarse un jornal. Las he 
visto en su rincón hogareño y me han 
emocionado. En este estado de ánimo 
me voy a permitir enviar a ese caballe­
ro jerezano que es Sancho* Dávila una 
sugerencia: ¿No crees que, aparte los 
actos que ese Día de la Madre se cele­
bren, debiera hacerse algo que exaltase 
la humildad del toreo en la persona de 
la madre de un subalterno?... 

SANTIAGO CORDOBA 

Si el hijo hubiera triunfado de matador... Pero 
doña María Meco de Cadenas, madre del banderillero 
Cadenas, disfruta mucho reparando los capotes de 
los maestros que triunfan en ia actualidad. Y es 

una ayuda segura para vivir, qué caramba 

La esposa del popular «Boni», madre de tres ban­
derilleros de h^y, nunca quiso aparecer en ¡os 
papeles, pero ahora, tratándose de un motivo que 
le afecta, hasta sonríe y todo al guiño del «flash» 

(Fotos Martín) 



P R E G O N DE T O R O S 
J U A N L E O N 

Actos de a d h e s i ó n a un torero popular.' 

T 

AUN colea —y lo que puede colear— el arrendamiento de la Plaza bilbaína de 
Viat» Alegre. Antee de que « efectuara la subasta se dijo, y ere© que basta 
se escribió en algún semanario, que les hermano» Chopera realizaron gestio­

ne» para obtener una prórroga del contrato que tenían concertado con la Junta 
Administrativa de la Santa Casa de Misericordia; pero lo cierto fué que al poco 
tiempo de^haberse divulgado la tal noticia se anunció la subasta. Antes de que ésta 
se efectuara, irigún periódico estimó qué el canon que venían satisfaciendo los 
antiguos arrendatarios no debería elevarse por consideraciones-elementales de tipo 
económico, ya que, en definitiva, cualquier aumento tenía que repercutir en el 
público, en el consumidor, que es el que paga siempre los vidrios rotos. Si como 
se dijo en su momento y se comentó satisfactoriamente, los beneficios obtenidos en 
la temporada dé este año fueron considerables para arrendante y arrendatario, 
¿por qué se había de aumentar el canon para las temporadas del 58-59? 

Luego resultó, al fin, que la Plaza se adjudicó a los Chopera, no obstante ba­
bearse presentado, según se afirma públicamente, dos pliegos de otros tantos aspi­
rantes —Club Cocherito y Empresa de Madrid— en los que se ofrecían más pin­
gues condiciones. Es de suponer que algo habrá en interioridades que debe des-
eonocerM» cuando la referida Junta Administrativa tomó tal acuerdo, pues de ha­
ber tenido intención de inclinarse resueltamente por los Chopera, lo hubiera hecho 
con anterioridad, cuando éstos 1c proponían la prórroga del viejo contrato. No hay 
que olvidar tampoco que si la subasta fue concurso, jurídicamente es irreprochable 

e inapelable la resolución de la Mese. 
Pero, sea como sea, no se acaba de en­
tender «fue buenos aficionados, a los 
que no debe mover otro interés que el 
beneficio del público, tomen cartas en 
el asunto censurando a la Junta. 

Las Plazas de Zaragoza y Vitoria se 
han sacado, o van a sacarse, también 
a concurso, y sería de desear que no 
elevaran ios tipos de arrendamiento 
¿Por qué carda dos años ha de subirse 
en desorbitada catrera de aumentes? Lo 
chocante es que se defienda este sis­
tema por las mismas personas que pro­
testan porque su casero le derrame so­

bre la renta antigua el aumento del precio del carbón o el de los salarios de los 
porteros. 

Considerando estos hechos y el propósito de los ganaderos —quizá más fundado 
que el de los propietarios de Plañas de toros— de aumentar los precios de sus 
productos, cualquiera es capaz de pensar los precios que van a alcanzar las locali­
dades en la temporada próxima, sin contar las posibles demandas de aumentos de 
honorarios de los diestros, que es otra peliaguda cuestión. 

* * « 
Cerca de sesenta corridas de toros y novillos —más de las primeras— se han 

celebrado éste año en las Plazas de toros francesas, y más del cincuenta por ciento 
de las reoes lidiadas ha sido extraído de las dehesas españolas. Todas días, o con 
alguna rara excepción, pertenecientes a los más famosos e ilustres ganaderos. Es pro­
bable que al año próximo se celebre el mismo número de espectáculos, o tal ves más, 
y digo si no sería legítimo contener esa exportación en la temporada próxima, en 
la que no sólo se amenaza con considerables aumentos de precios, sino con la gran 
escases de ganado. 

Mientras di público español responda como lo viene haciendo al noventa por 
ciento de las corridas y novilladas que se organizan, no es justo que se reduzcan en 
las ferias el número de espectáculos que normalmente se viene celebrando, o que 
pequeñas ciudades que hacen verdaderos esfuerzos para dar una corrida de toros o 
novillos en un día de sus fiestas, se vean privados de ella. 

Bien está la expansión o difusión de la Fiesta por el globo terráqueo, pero que 
no sea en perjuicio de su propia casa, que es también su cuna. 

• • • 

E . Bohórquez, en su colaboración en nuestro colega «Dígame», subraya, al hacer 
la crítica de una desventurada y aburridísima corrida en Puebla (Méjico), la ova» 
ción que le tributaron a Guillermo Carvajal, qué ocupaba una barrera, por la ga­
llarda actitud que sostiene frente a los colegas que rompieron el acuerdo hispanome-
jicano. De paso, hace una relación de los diestros mejicanos que 'se han adherido al 
proyecto de Carvajal de convocar una Asamblea general de toreros, y se inclina por 
uu pronóstico optimista si las adhesiones que cita son ciertas. Pero la temporada, 
que ya debería haber comenzado, está como en suspenso, y mucho es de temer que 
las razones de ruptura no estén- absolutamente en las manos de los toreros, sino en 
la falta de un empresario que se avenga a abonar los adeudos a diestros españoles 
y mejicanos, condición sin la cual no parece probable que se enderece el entuerto, y 
menos aún con tan escaso tiempo de por medio. 

Coloquio. A los postres del brUUnttsimo homenaje dedicado a Joaquín Bernadl, 
en el distinguido y espléndido salón de fiestas del Salto Rosa, de! paseo ie 
Gracia barcelonés, se improvisé un ameno e interesante torneo de frases lau­
datorias, dedicadas al exquisito torero, en el que intervinieron, con acierte 
y gracejo nada común, el crítico señor C ;rezuela, el polifacético matador de 
toros Mario Cabré y el secretario de la peña taurina, señor Martin (Pote 

Sebastián, hijo) 

El | 
fos 
prei 

¡t sus 

vP*» 

El presidente de la peña Bernadó, señor Portea, base entrega a los padres del 
singular artista de un pergamino en oí que te los no nbra presidentes de honor 
de la simpática entidad taurina, entre generales aclamaciones (Foto Matee) 

) i 
mero 
nada 
culm 
para 
sueñí 

Si 
su he 

Vista parcial del lujoso comedor del Satén Rosa, donde tuvo lugar el banquete 
anual de simpatía y ofrenda dedicado por la peña taurina a su presidente 

honorario (Foto Mateo) 



É A f t C E L O N A , P O R B E R N A D Ó 

El popularísimo matador de toros Joaguin Bernadó, firmando autógra­
fo» a sus amigos do la peña taurina de su nombre, quienes le ofrecen 
presentes y regalos, como testimonio de admiración y simpatía, en fecha 

tan celebrada, por el torero favorito (Foto Sebastián, hijo) 

E l secretario de la peña Bernadó da lectura a las numerosas J valiosas adhe­
siones recibidas en el homenaje a su presidente honorario, expresión clara y 
elocuente de unánime sentir admirativo que siente esta afición por su torero 

— favorito (Foto Mateo) 

SI presidente de las corridas de toros de Barcelona, don José 6 m í a Gitalin; 
Pedro Balafiá y señora; el apoderado del diestro, don Cristóbal Bacarra, 

y los delegados de plaza, señores Palacio y Jerez, en agradable sobremasa 

f)OMO síntesis y resumen de los actos dedicados como homenaje de la Peña Taurina 
Barcelona a su presidente honorario, el matador de toros Joaquín Bemadó, como 
final de su brillantísima temporada artística, se celebró en el salón de fiestas del 

Salón Rosa, del paseo de Gracia, un espléndido banquete de adhesión y simpatía al to­
are de todas las elegancias y al artista que supo crear y mantener un ambiente admirativo, 
ramás igualado en su patria chica, reuniendo alrededor de su prestigio todas las más 
valiosas y fundadas esperanzas de sus muchos admiradores y amigos, 
j Fiado en su propio valer y en su justa fama, Joaquín Bemadó figura entre losj>rir 
meros puestos de la valorización oficial del toreo contemporáneo. Su carrera artística 
"ada tiene que envidiar y sí servir de ejemplo y enseñanza. En plena floración de triunfos 
culmina una temporada de éxitos, que obligadamente habrá de enlazarse con la venidera. 
tPara hien de la Fiesta. Porque Bemadó es eso, una legítima esperanza convertida en r i -
[sueña realidad, en gracia de su arte. Y un valor- cotizado y cotizable en el toreo. 

Sus admiradores y amigos, representados por su Peña, le organizaron vatios-actos en 
;>« honor, con motivo de sus recientes y grandes éxitos. 

La misa en acción de gracias como final de su brillante ejercicio, profesional, celebrada 
^asistencia de incontables fieles en la clásica parroquia díe Nuestra Señora del Ro-

ÜT0, como el prólogo emotivo de los actos de homenaje que vinieron después, entre 
que figuraron el vino español, ofrecido en los áalones de su Peña taurina, por la 

^rectiva, socios y simpatizantes, durante cuya celebración 
'e brindó con elocuencia y cariño por el porvenir artístico 
íel afortunado lidiador. 

Y al que puso, broche final el suntuoso banquete, en el 
í̂ e se puso de relieve la simpatía y la estimación de que 
••fca entre sus partidarios y amigos el artista catalán. 

Los brindis, llenos de elocuencia, que rubricarón el acto 
naanimación y alegría que reinó en el transcurso del 
"̂ mo serían más que suficiente para darle un tono de 
slnéularidad y de altura a la comida de amistad dedicada 
»' «amante matador de toros. 
^Barcelona, por Bemadó. Ese fué en resumen el ho-
Ĵ aje ofrecido al pundonoroso torero, cuya maestría 
*a con su gracia suprenüa y Cuyo eco lucidísimo quedó 
'a memoria de todos los asistentes. 
•̂a peña taurina de Joaquín Bemadó. con su Directiva 

êacâ za, puede estar orgullosa y contenta de la esplendi-
•* y mérito de los actos celebrados en honor de su 
""Jlar 

CURRO 

Las críticos taurinos «Pepe Alegría», Gallego, Csrezuela y Ferri, con las señoras 
de los dos primaros, durante el brillantísimo banquete dedicado a Bemadó 

coma resuman de su briUantísimi temporada artística (Foto Mateo) 

El matador de toroa aragonés 
Fermín Murillo, en unión del 
hombre de finanzas don Javier 
Bau y los representantes de 
las peñas taurinas Julio Apa» 
ricio y «Chamaco», con otros 

asistentes al homenaje 

El elemento femenino puso al 
acto en honor de Bemadó la 
más bella nota, como lo de­
muestra este plantel de lindas 
damas asistentes al selecto ho­
menaje, celebrado con toda bri­
llantez en la cuna del popular y 
elegante torero (Fotos Mateo) 



Norfeamerfconos entusiastas aficionados a ¡os toros 

En nuestra Costa del Sol está Mr. Kohoe/que ha venido a 
España a hacer una película taurina en colores y un libro 
Pero ahora está aprendiendo a torear y lo hace de salón coa mucho arte 

Vincent Kohoe, «I norteamericano de 
nuestro relato 

H E conocido a dos norteamericanos a/i* 
cíonados a los toros, y puedo ase­

gurar a ustedes que su entusiasma por 
nuestra fiesta casi supera al que pueda 
sentir cualquier español nacido en ciu­
dades de abolengo y salera taurina. 

Fué el primero Mr. Conrard, que fu i 
aquí vicecónsul de los Estados Unidos 
y es hoy famoso autor de un libro tau­
rino que logró fama mundial. 

Afi primera entrevista con Mr. Con, 
rard se asemejó mucho a la escena de 
una obra teatral. Estábamos en plena 
guerra mundial, y los directores de Pe­
riódicos —yo ío era 4c *La Tarde», de 
Málaga— amenazados siempre de recla­
maciones de los consulados Cuando no 
Ies era grata alguna información apa-
recida en a periódico. Por eso, la Ho­
rnada telefónica desde el Consulado nor­
teamericano preguntándome si podía 
recibir al vicecónsul —a lo que, na-
turetmente, contesté de modo afirmati­
vo— me hizo examinar detenidamente 
él ejemplar del día, buscando en él ta 
razón de la visita solicitada. 

Pronto el ordenanza anunció al vice, 
cónsul, y cuando éste apareció en la 
puerta de mi despacho acompañado de 

Mister Kohoe torea de salón y da un natural con «auge» 

£« R . E . M . 
presenta les domingos su espacio radiefánico 

DOMINGO 0EP0RTIV0 ESPAll 
Desde su emisora central 

L a Vo« de Madrid 
A través de sus emisoras propias y colaboradoras 

LA VOZ DE VICO, RADIO FERROL, RADIO OVIEDO, Radio Luarca, RADIO 
CANTABRIA (Santander), LA VOZ DE VAIXADOLID, RADIO FALENCIA, 
RADIO AVILA, LA VOZ DE GUIPUZCOA (San Sebastián), RADIO ALAVA 
(Vitoria), LA VOZ DE NAVARRA (Pamplona). Radio Tudela, RADIO T E -
RUEL, LA VOZ DE CATALUÑA (Barcelona), RADIO TARRAGONA, L» Vos 
de la Costa Brava (Palamós), Radio Vlch, Radio Ful^eerda, Radio ViDafranea 
del Fanadés, Radio Mora de Ebro, Radio Tortosa, Radio Juventud de Sabadell, 
LA VOZ DE LEVANTE (Valencia), LA VOZ DE ALICANTE. Radio Orihnela, 
Radio Játiva Radio Denla, Radio Utlei, Radio Mon6var, RADIO CACERES, 
RADIO BADAJOZ, LA VOZ DE LEON', LA VOZ DE GRANADA, Radio Lé­

rida (C), Radio Mlramar <C>, Radio Córdoba (C) y Radio Uñares (C) 
CONEXIONES DIRECTAS con todos ios campos de Primera y Segunda División 

y amplia información deportiva 
Un despliegue profesional y técnico del Servicio de Información Deportiva 
de la Red de Emisoras del Movimiento, bajo la dirección de MATIAS FRATíS, 

MARTIN NAVAS y BRIOSO 

un funcionario del consulado, que porta­
ba un voluminoso paquete, no dudé de 
mi torpeza por no haber encontrado en 
*La Tarde» la información causante de 
la visita. Pero Mr. Conrard no tardó 
en «descubrirse» al decirme que tenia 
mucho gusto en saludar al empresario 
de la Plaza de toros —yo lo era de 
nuestro circo de la Malagueta—, abrien­
do al mismo tiempo el paquetito de ma­
rras, que contenia centenares de foto­
grafías del norteamericano con los to­
reros más famosos de la época y de re. 
cuerdos taurinos, como orejas de cor-
núpetas, trozos de vestidos de torear, et­
cétera, etc. 

—Yo sey muy aficionado y tenia mu­
chas ganas de conocerle a usted, pues 
he leído muchas cosas suyas que me han 
gustado mucho. 

Y para demostrarme la verdad de su 
afición me enseñó la cicatriz que tenia 
en una pierna a consecuencia de una 
cogida en un tentadero. 

El nuevo norteamericano a quien aca­
bo de conocer es gran aficionado tau­
rino también, Mr. Vincent Kohoe, que, 
según me cuenta, vió en Nueva York, 
a finales de septiembre del pasado año, 
una película de toros y te gustó tanto, 
que desde entonces empezó a estudiar 
la posibilidad de hacer otra gran pelícu­
la en colores sobre la fiesta taurina y 
un gran libro sobre eí mismo tema. 
f Bueno será que diga, antes de seguir 
adelante, que Mr. Kohoe es un gran fo-
¿Ograjo y un notabilísimo escritor.) 

—A mi me pareció que en la película 
que yo había visto faltaba algo, y cuan­
do hablé con algunos españoles me di­
jeron que. efectivamente, hablan sido 
suprimidas las suertes de picar, bande. 
rutear y malar. Supe que en España se 
publicaban periódicos taurinos y encar­
gué a mi librero que me procurase al­
gunos, y desde el mes de octubre del 
pasado año me fué servida en Nuevo 
York la gran revista española EL RUE­
DO, que con la ayuda de un compañero 
rué conoce el castellano lo leía con ver. 
ladera avidez. 

—Entonces su viaje a España obedece 
exclusivamente ~, 

—A escribir el libro de toros que se 

titulará •Aficionado» y a hacer ut mn 
película en colores. 

—y esc aficionado, ¿quién es? 
—Un americano que quiere ser torero 
—¿Usted, acaso? 
—¡Oh!, no... No creo servir para eflo 

pero he visto ya alguna corrida. 
—¿Y ha toreado alguna vez? 
—Vi la última novillada de este año 

en Fuengirola y la gran corrida de ío» 
seis matadores pro Videncia, y he esta 
dó en un tentadero en l a finca del ga­
nadero malagueño don José Quesoda. 

—¿Toreó alguna vaquilla? \ 
—Aquel día me dediqué a mirar. Lúe. 

go, dirigido por mi maestro José Mana 
Recen do, que, como yo, pasa el inpierno 
en la encantadora Costa del Sol mala, 
güeña, he toreado muchas veces de sa­
lón. 

—Y lo hace admirablemente—intervi 
no el matador donostiarra enseñando, 
nos unas fotografías. 

—¿Y será usted capaz de hacer esto 
ante el toro?—preguntamos a Mr. Kohoe, 

—¡Ohl, quién sabe. A mí me gustt. 
aprender bien las lecciones para hacer, 
las cosas; espontáneamente no me gui­
ta hacer nada. 

—Y usted, Recondo, ¿cree que cuandol 
tenga bien aprendida la lección se de­
cidirá a torear? 

—Puedo asegurarle a usted que tiene; 
valor —y las acciones de guerra en las 
que tomó parte coma soldado norteame­
ricano lo acreditan—, y además tiene 
muchas facultades. 

—Su nación —le digo— tuvo ya unj 
matador de toros: Sidney Franklin. 

—No lo conocí; es muy anterior i 
mu. Lo cierto es que el motivo de 
viaje a España es sólo hacer una gran 
película en colores sobre la fiesta ís» 
riña > escribir un tibro de toros. Pew 
es tan grande mi afición que, si yo vier* 
fácil torear y me gustara a mi mismo, 
que soy muy exigente para todas mis 
cosas, y tuviera el convencimiento « 
que puedo ser un buen torero, me deci­
diría a serlo. Pero sólo con esta segu 
ridad. Salir a los ruedos para hacer rei» 
o ser uno de tantos, eso de ninguna nta 
ñera-

Y s e g u i m o s hablando de i<>ros 
Mr. Kohoe con más entusiasmo que to 
dos ios de (a reunión, 

JUAN DE MALAGA 

Mister Kohoe, a presencia de su maestro Recondo, remata un quite con niuc 
«alorn 



festival en Cáceres a 
beneficio de la campaña 
P R O N A V I D A D 

Beses de Cembrano para 
«Antoñete», Juan Bienvenida, 
Curro Girón y Manuel Vague 

* M i ? v . 

Curro Girón ci­
tando de rodillas. 
Girón estuvo muy 
valiente y artista 

Las bellísimas se­
ñoritas caeereñas 
que presidieron el 

festival 

«Bienvenida», Ta-
güe, Curro Girón 
y «Antoñete», en 
la puerta de las 

cuadrillas 

«Antoñete» apro­
vechó las buenas 
condiciones de su 
novillo y c o r t ó 

orejas 

Juan Bienvenida, que, como sus compañeros, cortó orejas, inicia su faeni 

N ú m e r o ex t rao rd ina r io de " £ l R u e d ú " 
E l próximo número de E L RUEDO, correspondiente al di» 5 del corriente 
mes de diciembre, lo dedicará nuestra revista —como es tradicional en 

estas fecha»— a su número extraordinario 

FIN DE TEMPORADA 
L a estadística, completa y fiel, que los aficionadon necesitan para su 

documentación, en un solo número de 

S í ¿luedc. 

¿Piensa Rafael Va­
gue volver a em­
puñar la espada? 

Torear sabe... 
(Fotos Javier) 

Corridas celebradas, toroe lidiados, diestros que intervinieron, cogidas, 
incidencias, todo cnanto es cifra y compendio del año taurino 1957, ade­
más de selectos originales para nuestrbs aficionados a 1» más bella de 

las fiestas, en 

S i Ifluedó. 



—Debía h a b e r , para lo taur'no, un archivo, 
por el orden del de Simancas, a fin de que las gen­
tes estudiosas pudiesen escribir, con conocimiento 
de causa, la verdadera historia del toreo, a base 
de estudiar papeles auténticos, ya que, como dice 
don Manuel García, para juzgar un caso la verda­
dera prueba es la documental. 

— ¿ Qué documentos podrían constituir el archivo? 
— ¡Pero qué cosas preguntas! Los hay a monto­

nes; lo que que pasa es que cpda cual tiene su alma 
en su almario, y así no se logra nada. Lo '"mportan-
te seria hacer, por quien corresponda, un llama­
miento general para que todo el mundo entregase 
lo que tuviera en su poder, y luego ya vendría la 
clasificación y la preparación para poner todo el 
material en condiciones de «leztura». Ya ves, yo 
mismo, dentro de mi poquedad, podría entregar una 
carta preciosa que conservo, fechada en Aranda de 
Duero a 18 de julio de 1879, de un mayoral de la 
casa, anterior a mí, en la que da cuenta minuc'osa 
de cómo se desliza lá «conducion» de una corrida 
nuestra y otra de Aleas, que iban a Vitoria. Tam­
bién tengo cartas de toreros, entre ellas una de 
«Frascuelo», hablando de jamones... ¿No te pa^ e 
curioso? Tú mismo sé que guardas algo; por ejem­
plo, la nota de Retana a Regino Velasco para que 
anunciase los seis toros nuestros que iba a ma+ar 
José. Y en el despacho de tu padre en ?o<5 pane'^s 
que fueron de tu padrino, en la mesa que usaba 
den Vicente... ¡Calcula tú lo que habrá de interés, 
a juic o de los «péritos>! 

— ¿C&no dispondrías tú el arch'vo? 
—Por profesiones, sin duda. Habría una «^a de 

ganaderos, en la cual se guardarían principalmen­
te cartas de ellos dirigidas a los vaqueros, a las 
empresas, a los apoderados, a los periodistas. Otra 

* CUENTOS DEL VIEJO MAYORAL * 

UN ARCHIVO EN S A L A M A N C A ? 
sala de toreros, compuesta casi exclusivamente de 
fotografías, dibujos, retratos con eso que se escribe 
encima «pa» estropearlos, «ecetra». Otra de empre­
sarios, referente a contratos ;con ganaderos, tore­
ros, empresas de caballos. Otra de apoderados, eñ 
la que seria cur oso estudiar sus liquidaciones con 
ios matadores. Otra de mozos de espadas, con las 
cuentas de los hoteles y demás gastos suplidos. 

—Otra podía ser de mayorales. 
— ¡Por supuesto! En ella estarían «colecíonaos» 

los ^telégramas» que ponemos, las notas de la pe­
lea de los toros, los pesos y demás zarandajas. 

— ¿Tú crees que todo este material seria intere­
sante para el público? 

— ¡Qué duda «coge»! Solamente en materia de 
partes hay cosas que tienen bastante gracia. Y no 
me concreto a los nuestros, sino que englobo a to­
dos los demás. Por de pronto, te diré que se achaca 
a «Lagartijo» uno muy curioso, que rezaba así: 
"«Suspendía» la «corría» por «llovía». Tu «marío», 
Rafael." También tiene mucha chispa lo que tele­
grafió a Sevilla un espada gitano que toreó en Ma­
drid la últ 'ma corrida de la temporada, muy a fines 
de octubre. Por aquellos días ya se representaba 
el «Tenorio» en el teatro Español,x situado, como 
sabes, en un sitio muy pasajero para los toreros. 
Es costumbre que en los carteles de esta obra se 
pongan, debajo de los nombres de los cómicos, los 
títulos de los cuadros. Nuestro héroe debió de pasar 
por allí varias veces y, de leerlos, se le quedaron 
en la memoria. Por eso, al terminar aquella corri­
da, que fué fatal de punta a cabo, telegrafió a un 
amigo solamente esto, para no faltar a la «verdaz» 
y para no molestar a nadie: "«Libertinaje y escán­
dalo», que, como sabes, es el «mote» del «azto» 
primero, o sea el de «La Hostería del Laurel.»" -

—No sé por qué me figuro que el que puso ese 
telegrama era bastante «cuco». 

—Por ahí le anda. Un mayoral telegrafió así a 
su amo: «Toros medianos. Fuego general.» El ga­
nadero se llevó un susto mayúsculo, pues ponién­
dose en lo peor creía que los seis toros habían sido 
pasto de las llamas. Los amigos trataban de ha­
cerle ver que, en ese caso, hubiera puesto su va­
quero «toros malísimos», y que como daba la cir­
cunstancia de que uno de ellos se llamaba «Gene­
ral», seguramente sólo él había sido «tostado». A 
la mañana siguiente comprobó el amó, por el pe­
riódico, que así había ocurrido efectivamente, y 
cuando volvió su criado le dijo que había puesto muy 
mal el parte y que tenía que haber dicho «General 
fuego». El vaquero le d:jo que qué más daba, y 
razón tenía para decirlo, pues para lo que gana 
un mayoral bastante es con que ponga varas con 
v y caballos con b, y no es cosa de que para lle­
var una corrida haya que echar mano de un sabio 
de esos que tienen tan buen «explique». Claro está 
que a veces se puede pecar por el defecto contra­
rio, como le sucedió al mayoral de un ganadero sim­

patiquísimo y excelente persona, que vistió de cha­
rro hasta su muerte, y que un buen día rasgó el 
sobre de un «telégrama» para leer con asombro: 
"Mí amo, esto ha sido la «catrofe». En cuatro nos 
dieron lumbre." 

— ¡No es posible! 
—Como me lo contaron, te ló cuento. A veces son 

los ganaderos los que tienen buenas ocurrencias, 
como^aquei señor que dijo a su fanvlia: «Toros ma­
los. Yo bueno.» Es curioso también lo que se re­
fiere de un criador andaluz, el cual, sabedor de que 
un empresario del Norte hablaba ihal de él (como 
ganadero, se entiendo) por el «soplo» que le había 
dado algún amigo, presente en la conversación, cosa 
que desde luego no estuvo bien, le puso este «te­
légrama»: «Muchas gracias por las buenas ausen­
cias que hace usted de mí.» El interesado lo tomó 
a broma y contestó muy fino, también por telé­
grafo: «Las que usted se merece, ni más ni menos.» 

— Efectivamente, veo que el asunto telegráfico da 
mucho juego. 

—Por lo menos resulta eso que se dice de todo lo 
típico; que parece hasta mentira que para nom­
brarlo haya que echar mano de dos palabrotas ex­
tranjeras «enlazás» con una ray'ta... ¡«Pa» que lue­
go digan que el castellano es una lengua rica! 

— ¿Te refieres al folk-lore? 
—Cabalito; no tengo ningún interés en aprender 

ese disparate... Pues sí; créete que, a base de es­
tudiar, ordenados por fechas, los partes, se sacaría 
una consecuencia del giro que va tomando la Fies­
ta y que no sabemos «ande» nos llevará, aunque 
algunos empezamos a maliciarlo. A l principio yo 
ponía, por ejemplo: «Toros, buenos; varas, treinta 
y cinco; caídas, veintitrés; caballos, qu'nce.» Lue­
go fueron bajando estos números... Después se nos 
mandó que pusiésemos los toros por el orden en 
que salían y al lado un número de tres cifras para 
representar las varas, las caídas y . los caballos. Más 
tarde, como los toros ya no mataban caballos, hubo, 
que cambiar de nuevo la forma de telegrafiar, dan­
do entrada en el parte a noticias sobre cómo ha­
bían quedado los matadores... ¡Hum! —dije yo para 
mis adentros— esto me da mala espina. 

—También seria interesante hacer el estudio por 
los contratos. 

— ¡Figúrate! Desde aquel en que a don Juan 
Miura le pagaban tres mil pesetas por cuatro to­
ros en la Plaza de Valverde del Canrno, con obli­
gación, por parte del ganadero, de pagar a la Ban­
da de'música, hasta llegar a los de hoy. con otras 
condiciones y otros precios... ¡Echale hilo a la co­
meta! Y así en todo, por el orden. 

—Lo que no rae has dicho es el sitio en que, a 
tu parecer, se debía instalar el archivo... Porque, 
pensado lo tienes... ¿A que sí? 

—Hombre, yo creo que el punto más «aparente» 
es Salamanca, por muchas razones. 

—Vengan unas cuantas. 

— Primero, porque está lindando con Valladolid, 
a cuya provincia corresponde Simancas. Segundo, 
porque Simancas está en la carretera de Valladolid 
a Salamanca. Tercero, porque Salamanca suena de 
un modo parecido a Simancas. Cuarto, porque es 
aquélla una capital silenciosa y recoleta, muy «pro­
pensa» al estudio. Quinto, porque siempre se ha di­
cho que «el que qu'era saber, que vaya a Salaman­
ca». Sexto, por la situación central respecto de toda 
España. «Sétimo», por la gran importancia taurina 
que encierra; y «oztavo», porque los ganaderos de 
allí son gente poderosa, muy ricachones y muy es­
pléndidos, y más de dos y cuatro de ellos habrá 
que tengan una casa sobrante, que muy bien pu­
dieran regalar para el «ojecto». Luego, el «Estao» 
ya se encargaría de ponqr allí el personal que hi­
ciera falta para el «cuido» y gobierno de los pa­
peles. 

— Pues mira, casi me has convencido. 
— «¡Pa chasco!» ¿El archivo en Madrid? ¡Eso se 

le ocurre a cualquiera! También los de provincias 
tienen derecho a la vida. 

— Voy a tornar nota de todo lo que me has di­
cho y... 

— «¡Malorum causa!» Cuando alguien apunta una 
idea y le contestan diciendo «Tomamos buena no­
ta», que se despida de verla puesta en obra, porque 
tales palabras significan lo mismo que cuando se 
d'ce en latín «Requiescat in pace. amén». 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 



'fereeTSk corrida 
en C A R A C A S 

pregono Sánchez, "Litri'' 
y Saldaña con toros de 
' Minihuapam : 

«Litri» iniciando una »«rie de naturales 

n pase de Gregorio Sánchei oí toro del que le 
fueren concedidos los máximos trofeos 

Caracas, 17 noviembre de 1957. (Exclusivo pan E L 
VOEDO).—La tarde cumbre de la temporada en el Nne-
9 Circo de Caracas se produjo en la tercera corrida, en la 

con toros mejicano» de Minihuapam, el toledano 
'fcforio Sánches tnvo una tarde memorable; Miguel 
*«, «Litri», volvió a electrizar a la muchedumbre, y el 
tuecolano Carlos Saldaña, que, imponiéndose al mal lote 
fe le correspondió, salió airoso, ratificando calidad y 
Uto. 

a 

La entrada, magnífica, aunque el tiempo no estuvo 
muy de parte de la Fiesta. Llvió durante la mañana. A 
la hora crítica, cuando se iniciaba el paseíllo, un inopor­
tuno chubasco. Por fortuna, después del desfile, el sol 
denotó a las nubes, y la corrida pudo celebrarse con mu­
cha animación y brillante éxito artístico. 

«Litri» sigue apasionando a las multitudes, porque su 
arte y su valor brillan con la luz propia de inspiración 
de artista. Llegó el onuhense a moldear y encelar los to­
ros con el manejo del capotillo y muleta, culminando en 
la faena al cuarto toro de la tarde. ¡Aquellos seis ayuda­
dos por alto con los que comenzó inconmovible, y los 
dieciocho o veinte pases naturales, tan seguros, solo y 
en los mismos medios. E l público se desbordó en ova-
eione» y oles. Lástima, y grande, que el acero no quisiera 
rubricar la página escrita por el maestro. Perdió los tro­
feos auriculares al no acertar en tres ocasiones con el 
descabello. Pero dió vueltas al ruedo, con flamear de 
pañuelos, y salió a los medio» a recoger la ovación final. 

Su faena en el primero, sobria y ajustada a las malas 
condiciones del enemigo, y rematada brevemente, mere­
ció aplausos. 

* * * 
Gregorio Sánchez saboreó las mieles del triunfo. Lo» 

trofeo» concedido» en su» do» tero» y las ovacione» en­
sordecedora» tenían la significación de un homenaje en-
turiasta. Sus lances y quites, variadísimos, fueron el ex­
ponente de artista de grandes recursos. 

Con la muleta, en su primero, un toro bueno a secas, 
cuajó una larga y brillante faena. Y para complemento, 
media estocada. Entusiasmo general, una oreja y vuelta al 

ruedo, rematada con sali« 
da a lo» medios. En el 
otro, hubo toro y torero; 
toro de nobleza suma; to­
rero magnífico. Y para ru­
bricar, media estocada, de 
la que el toro rueda sin 
puntilla. E l entusiasmo se 
desborda; una oreja, ptra 
oreja, di rabo, nuevas vuel­
tas al ruede y la salida a 
hombre» al terminar la co­
rrida. 

Lo dicho, una tarde 
triunfal para G r e g o r i o 
Sánchez y de iraperecede» 

' ro recuerdo para lo» que 
tuvimos la suerte de pre­
senciarla. 

Carlos Saldaña tuvo la mala ventura de tropezar con el 
peor lote. Esta temporada, primera de su alternativa, no 
ha podido tener peor suerte el artista aragüeño con lo» 
toros que le ha deparado el destino. Cuanto manso sale 
por la puerta de chiquero», ya se sabe que es para Sal-
daña. 

Sin embargo, estuvo muy bien, hecho un gran torero, 
apuntándose en su labor verónicas y lances de inmejora­
ble factura; con sus compañeros sostuvo un recio pugila­
to en quites, uno de ellos con tres espeluznantes faroles 
de rodillas que hicieron estallar una de las ovaciones más 
calurosas de la tarde. 

También banderilleó con maestría y valor insupera­
ble a su primero, un animal que punteaba bronco y que 
embestía tarde. Saldaña, paso a paso, llegó a un terreno 
comprometidísimo, para provocar en tablas la arrancada 
del manso. Cuarteó un par admirable, de -valor y facul­
tades. Luego de intentar el cambio sin resultado positivo, 
no abandonó el terreno, y por dentro clavó en lo alto, 
escuchando gran ovación. 

Muy eficaz y muy torera la faena. a este toro, consin­
tiendo en toda ella con valentía y acierto, para demostrar 
a troche y moche su capacidad de buen muletero. Un in­
tento de torear' al natural; pero no era posible, porque, 
para colmo de males, el toro había salido indemne de 
manos de los picadores. Sin humillar el toro, Saldaña pasó 
guapamente el fielato y enterró bien la espada, refren­
dando con un certero descabello. Y hubo gran ovación 
para el torero. 

E l sexto toro era mansísimo, incierto y bronco. La fae­
na, breve, por bajo y sobre ambas mano», con buenos 
muletazos de castigo. Y una gran estocada. 

Se le despidió a Cario» con una ovación spretada. 

E L GANADO 

- Muy bien presentado di encierro mejicano de Minihua­
pam, gordos los seis toros y bastante parejos. E l quinto, 
bravo y muy noble, fué el mejor toro de la corrida; me­
reció los honores de vuelta al ruedo cuando lo arrastra­
ban las malillas; bravo, pero no tan fácil, el segundo; 
mansurrone» los lidiados en primero y tercer lugares; el 
cuarto, que llegó a la muleta con más fuerza que cuando 
salió del chiquero, se dejó torear bien; en ultimo lugar 
salió el hueso de la tarde, un toro manso y broncote, con 
mucha leña en las sienes y con tanto poder como nervio. 
¡Un regalito! 

ANTONIO NAVARRO» HUO 

Lea usted todos los martes 

R E V I S T A D E L O S D E P O R T E S 

• é i i m é m %n h u e c o g r a b a d o 

Carlos Saldaña iniciando la faena a tu primer enemigo 



R U E D O S L E J A N O S 
Lo Plaza de Cali se inaugurará el 28 de diciembre.—Corridas 
en Bogotá.—Habrá temporada en la capital colombiana.—En 
Méjico están estudiando la ruptura de relaciones taurinas con 

España 

de Valencia. Novillos difíciles de 01 
vares 

SUSPENSIONES 

LA PLAZA DE TOROS DE CALI.—Magnifica maqueta de la Plaza de Cali, en Coloro >iat con capacidad para 
18.500 espectadores y que será inaugurada el 28 de diciembre con un cartel compuesto por «Jos jtilío de Cobmbia», Joa­

quín Bernadó y Gregorio Sánchez 

C O L O M B I A 

PROYECTOS EN CALI 

Bogotá. Noviembre 20-57. (De nuestro 
corresponsal).—Los empresarios de la 
Plaza Monumental de Cali han dado a 
conocer lo» carteles de la feria que se 
inicia el sábado 28 de dicienjbre en la 
capital del Valle del Cauca con ocasión 
de la temporada de inauguración de su 
magnífico tauródromo. Son, como antici­
pamos la semana anterior, los siguientes: 

Sábado 28 de diciembre, a las tres de 
la tarde, seis toros de Clara Sierra para 
«Joselillo de Colombia», Joaquín Berna-
dó y Gregorio Sánchez. 

Domingo 29 de diciembre, a las tres 
p. m^ seis toros de Fermín Santamaría. 
«Mondoñedo», para Manolo Zúñiga, Juan 
Antpnio Romero y Antonio Borrero, 
«Chamaco». 

Miércoles 1 de enero, tres p. m., seis 
toros del doctor Ernesto González Pie-
drahieta para «Joselillo de Colombia». 
Joaquín Bernadó y Antonio Borrero, 
«Chamaco». 

Domingo 5 de enero, tres p. m., ocho 
toros, de Pepe Estela para Manolo Zúii\¿ 
gaí Joaquín Bernadó, Gregorio Sánchez' 
y Juan Antonio Romero. 

Lunes 6 de enero, tres p, m., seis to­
ros de «Achury Viejo», de Benjamín Ro­
cha Gómez, para «Joselillo de Colombia», 
Gregorio Sánchez y Antonio Borrero, 
«Chamaco». 

Se calcula que el abono de las cinco 
corridas será copado» por la afición, re­
gistrándose una entrada por tarde de 
330.000 pesos colombianos, o sea, apro-
ximamente, tres millones de pesetas. 

Las localidades tienen precios desde 70 
pesos, barrera de sombra, hasta 10 pe­
sos la localidad de sol general. La Pla­
za >está quedando magnífica, y será la 
única que no consulte la arquitectura 
acostumbrada, pues semejará una gran 
copa champanera. 

VAZQUEZ I I , EN BOGOTA 

/ Par» el domingo 24 de noviembre se 
ha anunciado una corrida extraordinaria, 
interviniendo el novillero colombiano Al­
fonso Vázquez, «Vázquez II», en la lidia 
de seis toros, procedentes de la .ganade­
rías de «Mondoñédo» y Vistahermosa, fi­

gurando como sobresalientes los noville­
ros Jaime García y Víctor Dueñas. E l en­
tusiasmo es grande, si se tiene en cuenta 
el interés que ha despertado este mucha­
cho, que ha dejado plenamente satisfecha' 
a la afición durante sus pasadas actúa-

E L «BOMBERO TORERO» EN CO 
LOMBJA 

Después de actuar con éxito en Carta­
gena, durante el Reinado Nacional de be­
lleza, ha llegado a Bogotá Pablo Celis. 
«El bombero torero», quien presentará el 
8 de diciembre su espectáculo «Renova­
ción del Bombero Torero», con los simpá­
ticos enanos toreros. La afición le ha dis­
pensado una cariñosa acogida, pues Pa­
blo cuenta con grandes simpatías en este 
país*. 

TEMPORADA EN BOGOTA 

Cursan en el despacho de la alcaldía 
bogotana tres propuestas para la tempo­
rada grande bogotana, siendo seguro que 
el favorecido sea el diestro nacional «Jo­
selillo de Colombia», quien días pasados 
llegó de Madrid acompañad» de su dis­
tinguida esposa, doña Loly del Corral de 
Zúñiga. La propuesta de «Joselillo» es 
magnífica, figurando en las combinacio­
nes los nombres de Antonio Bienvenida, 
Luis Miguel Dominguín, Curro Girón. 
«Litri», Martorell. Manolo Zúñiga, el pro­
ponente y el rejoneador Bernardino Lan-
dele. 

P E P E ALCAZAR 

M E J I C O 

REUNION SOBRE LA RUPTURA 

E N Méjico, en una sesión extraordina. 
ria que se celebró ayer miércoles, la 

Asociación Nacional de Matadores de 
Toros y Novillos analizó las consecuen­
cias de la brusca ruptura del Convenio 
taurino hispano.mejicano. Uno de los 
grupos en débate fué encabezado por el 
matador Antonio Velázquez, y, según 
fuentes bien informadas, es posible que 
de la reunión haya surgido una escisión 
en el seno de la entidad. 

A la asamblea asistieron todosi los 
miembros de las secciones de matadores 
y novilleras activos y no activos. La con. 
vocatoría está firmada por Jorge Agui-
lar, Juan Silveti y Luis Briones. En esta 
Junta los matadores y novilleros que no 
asistieron a * la asamblea en la que se 
votó la ruptura del Convenio manifes­
taron su opinión en torno al problema 
de las reclamaciones entre los diestros 
españoles y mejicanos e hicieron hinca­
pié en que el desconocimiento -del Pac­
to ha tenido lamentables repercusiones. 

Los miembros de la Agrupación que 
pidieron la celebración de la asamblea 
extr&otdinaria son, además de los men-
cion-dcs. José Ramón Tirado, Joseli<o 
Huerta, Jesús Córdoba, Antonio del Olí-
tíar, Roberto Ocampo, Miguel Angel Gar. 
cía, Fernando de los Reyes, «el Callao»; 
José Antonio Mora, Andrés Blano. Juan 
Estrada, Heriberto García, Teófilo Gó­
mez, Curro Ortega, Américo Garza, «Ro. 
mcríta»; Benjamín López Esqueda, Luis 
Castro, «el Soldado»; Elíseo Gómez, «el 
Charro»; Humberto Moto, Gabriel Soto, 
Javier Maqueirá, Ramón Ortega y Na., 
oho Treviño. 

Hasta el momento del cierre de núes, 
tras páginas -r-miércoks por la noche-
no han llegado noticias del resultado de 
dicha reunión, habida cuenta de la di­
ferencia de hora, por lo que aplazamos 
el* comentario de la misma, hasta nues­
tra próxima edición con el deseo de que 
haya paz entre los principes ensílanos... 

E L TORO HUYÓ 

En Jiquilpaa, el pasado jueves se co­
rrieron toros de San Pedro Almoloya, que 
resultaron regulares. Miguel Angel reali­
zó una fanea temeraria al que abrió 
plaza, terminando de una magnífica es­
tocada. Ovación, orejas, rabo y vueltas. 
En el otro estuvo muy bien con la mu­
leta, pero deficiente con A estoque. Ova­
ción. 

TOROS EN TELEGRAMA 

FESTIVAL 

En Melilla se celebró el domingo un 
festival a bewficio de W damnificados 

Paquita Rocamora, aplaudida en rejo­
nes y como caballista ante una res iU. 
diable. / 

Pedro Castro fué cogido y sufrió un 
puntazo en el muslo, de pronóstico re. 
servado. 

Pepe Luis Herrada remató con muchas' 
fatigas a su enemigo. Alfonso Ordeñes y 
Pepe Marta escucharon tres avisos. 

En resumen, de los cuatro novillos de 
lidia corriente tres fueron devueltos al 
corral, tras innumerables pinchaduras. 

En Almería'se suspendió , el festival tau­
rino a beneficio . de los damnificados de 
Valencia por la inclemencia del tiempo. 
En dicho festival debían de actuar Enri­
que Vera, Juan Montero, Gregorio Sán^ 
chez, Curro y Rafael Girón y el novillero1 
Juan Carmena, con reses de Arañz de 
Robles. E l festival se celebrará el próxi­
mo domingo, con modificaciones en el 
cartel, 

« * * 
En Elda también el mal día forzó a 

suspender el festival taurino a beneficio 
de los damnificados de Valencia, en el 
que iban a lidiar cuatro novillos Pepe 
Bienvenida, Joaquín Bernadó. «Joselete» 
y Luis Rodríguez. 

José Ramón Tirado tropezó con dos to­
ros mansos y broncos y, no obstante, es­
tuvo valiente. Fué aplaudido en ambos. 

E l Callao cortó la oreja del tercero, 
per» no pudo lidiar al sexto porque el 
toro ,escapó de la Plaza. 

NOVILLADA TERCIADA 

En Méjico se corrieron novillos de Oli­
vares, terciados, en la Plaza E l Toreo. 

Teófilo Gómez veroniqueó regular ' 
su primero, realizando después una fae­
na entre dudas. Dió la vuelta al ruedo 
ent|-e aplausos y protestas. En el otro fue 
volteado por el novillo y embarulló 1« 
faena. Terminó de varios pinchazos en 
el cuello y estocada. Protestas. 

Jorge Luis Bernal estuvo bien en «I 
primero. Palmas. En el otro sufrió dos 
volteretas. Dos pinchazos y estocada caída. 

Manolo Gómez estuvo mal en el ter­
cero. Protestas. En el último estuvo bien. 

.Aplausos. r 

CORRIDA EN MONTERREY 

En Monterrey, el pasado jueves se Hdí*' 
ron toros de Coaxamalucan, tres de lo* 
cuales resultaron bravos y los otros tres 
peligrosos jr difíciles. 

Humberto Moro, al que le correspon­
dió un primer toro de bandera, corto 
una oreja en cada uno de sus enemigof-

Alfredo Leal estuvo valiente en su pt*'. 
mer enemigo. Ovación. En el otro hizo 
una buena faena, con derechazos y natu' 
rales. Mató de una buena estocada. Ov»' 
ción y oreja. 

Joselito Huerta realizó unt difícil fa«' 
na en su primer toro. Estuvo bien con «J 
pincho. Ovación. En el sext> se adorno 
con arte. Estocada. Ovación y oreja- ' 

PORTUGUESES, SI 

Según noticias transmitidas desde LM-
boa. el ministro de Méjico en Lisboa *= 
ha puesto al habla con el rejoneador 
tugues Manuel Conde para que éste acWe 
en diez corridas en Méjico: tres en »• 
Plaza de Méjico, tres en E l Toreo y c«a' 
tro en los estados. 



P O R E S A S P E Ñ A S 
E L F E S T I V A L D E L A 

P E ^ A E L 7 

EN el teatro cine Alcalá se ce­
lebró el pasado domingo el íes-

tiva pro Valencia, organizado por 
la peña El 7. Se registró un lleno 
c o m p l e t o , quedando plenamen­
te asegurado el éxito económico 
del acto, pese a la lamentable de­
serción de algunas de las estrellas 
anunciadas, que no comparecieron. 
Hubo aplausos renovados y entu­
siastas para todos los participan­
te, en especial para Camilín, San­
tiago Escudero,' la tuna Hispano-
americana, Gabriela Ortega, Tip y 
Top, Juanito Varea, el cuadro fla-
menso de-Pastora Imperio y Rafael 
Fariña. Pepe Pinto, que no pudo 
actuar, envió tres billetes de Lo­
tería, que fueron subastados por el 
locutor Jesús Alvarez y el propio 
presidente de la peña El 7, señor 
Martin, «Thomas». Dos de los bi­
lletes se adjudicaron en 700 pese­
tas, y e\ tercero llegó a las 10.000 
pesetas, gracias a la puja de una 
señorita espectadora, que aunque 
no Se llevó la «pieza», fué agracia- ' 
da con un décimo del discutido bi­
llete, por los que al fin consiguie­
ren su adjudicación. La orquesta 
corrió a cargo de Manolo Gracia, y 
entre los locutores que presentaron 
el espectácuo figuraron Boby De-
gané, José LUis Pecker, Angel So­
ler y Fernando Porner. Adolfo Fer­
nández y el director de Radio Ju-
ventud de Murcia hicieron tam­
bién acto de presencia, ganándose 
el homenaje del público. Se leyó 
en el curso de la fiesta un tele­
grama de varias peñas de Barce­
lona solicitando para el presidente 
de la peña El 7 la medalla al Mé­
rito Taurino. En un palco de ho­
nor se hallaba el presidente de la 
ü . N. A. T., don Sancho Dávüa. 
con su esposa y su hija mayor. En 
otro palco tomó asiento la actriz 
Carmen Sevilla, que fué también 
objeto de un cariñoso homenaje. 

INAUGURACION DE LA PEÑA 
LUIS SEGURA 

El próximo día l de diciembre 
se inaugurará en el barrio de Use-
ra, calle dé Gabino Gimeno, 8, la 
peña taurina dedicada a Luis Se­
gura, novillero que en la tempora­
da pasada sumó cuarenta y dos 
actuaciones. La hora de inaugura­
ción es la de las cinco de la tarde. 

EL TROFEO DEL CLUB TAURI­
NO ZARAGOZANO M A N O L O 
VAZQUEZ, PARA FERMIN MU-

RILLO . 

El trofeo anual, simbolizado en 
una Oreja de Plata, que el Club 
taurino Manolo Vázquez, de Zara­
goza, tiene instituido para galar­
donar al torero aragonés triunfa-
dor de la temporada, ha sMo adju­
dicado, por acuerdo unánime to­
mado en la última reunión de su 
Junta Directiva, al matador de to­
ros zaragozano Fermín Murillo, a 
quen próximamente le será entre­
gado con toda solemnidad en Un 
acto organizado con tal fin. 

EL DIA DEL SOCIO. EN LA PEÑA 
TAURINA ALBACETE 

El próximo domingo día l , a las 
dos de la tarde, se celebrará en el 
restaurante Angulo, de Cuatro Ca­
minos, el Día del Socio, que tradi-
cionalmente organiza la Peña Tau­
rina de Albacete. En este sexto ani­
versario de la fundación de la en­
tidad, el Día del Socio estará dedi­
cado al ganadero don Samuel Flo­
res, que ha -sido nombrado presi­
dente de honor de la Peña. Las in­
vitaciones, al precio de 75 pesetas, 
pueden recogerse, bien en la misma 
Peña o en el restaurante Angulo, 
Almansa, 70. 

César Girón ofrenda a la Santísima Virgen de los Dolores, de la Cofradía de la 
Expiración, de Málaga, su capote de paseo. En la fotografía, el momento de 

la entrega a los directivos de tan popular Hermandad 

En Zafra, el arcipreste de la Colegiata Parroquial de Nuestra Señora de la Can­
delaria bautizó a la niña María Inmaculada, hija del alcalde de la ciudad, 
don Manuel Alvarez, y a la que apadrinaron ia gtiapa señorita Felicidad Rieo 

y don Cristóbal Becerra 

CUARTELES 
DE I N V I E R N O 

P L A Z A S Y E M P R E S A S 
NO HAY CORRIDA 

En contra de lo anunciado, la 
corrida que debía celebrarse en Va­
lencia el día 1 de diciembre a be­
neficio de l o $ damnificados de 
aquella bella ciudad, ha sido sus­
pendida- Lo avanzado del año, por 
una parte, y la presencia en Amé­
rica de alguno de los toreros que 
componían, el cartel, ha obligado 
por: el momento a aplazar tan ca­
ritativo proyecto^ Como es sabido, 
estaban anunciados Julio Aparicio, 
«Litri», Manuel Cáscales y Grego­
rio Sánchez. Tal vez en fallas sea 
ocasión de traer de nuevo a la ac­
tualidad el tema. 

CORDOBA, MADRUGA 

La ciudad de los Califas prepara 
con tiempo su temporada, a fin de 
que los imponderables no vengan a 
última hora a rebajar la categoría 
artística del coso cordobés. Entre 
la afición, la Comisión de Festejos 
y el Ayuntamiento se proyecta dar 
un mínimo de tres corridas en la 
Feria. 

ALGECIRAS, COMPRA 

Tres corridas de toros, de los hie­
rros de Pablo Romero, Miura y 
conde de la Corte, ha comprado 
don Francisco Casado —antes «Fa-
tigón», cuando vestía caireles— pa­
ra su Plaza de Algeciras, más una 
novillada de Escudero Calvo, hierro 
que antes perteneció a Albaserra-
da. Desde luego, Algeciras sabe 
conservar el brillo de su divisa. 

PLAZAS OFRECIDAS 

Han salido a puja —o saldrán 
en su momento— las Plazas de Vi­
toria y Ciudad Real. 

Vitoria exige en feria tres corri­
das y una novillada, o cuatro co­
rridas, una de ellas el día 5 de 
agosto, con toreros de categoría y 
toros «necesariamente» del campo 
andaluz. ¡Difícil ponen la cosa! De 
canon anda en las 200.000 pesetas. 

Ciudad Real exige una corrida 
de toros con diestros de categoría 
especial para la feria y una novi­
llada picada para Pascua de Resu­
rrección, con un canon de 90.000 
pesetas. ¡Pueden las pujas • co­
menzar! 

D. A. 

Visita al ministro 
d e l a 

Gobernación 
El presidente de 4a Unión Na­

cional de Asociaciones Taurinas,, 
conde de Villafuente Bermeja, ha 
elevado al excelentisimo señor mi­
nistro de la Gobernación las con-
clusiones'que fueron aprobadas en 
el Congreso Taurino de Barcelona. 

Están presentadas, ordenada­
mente, con referencia a los ar­
ticules del Reglamento de la Fies­
ta, o a sus posibles adiciones, y. 
siguiendo una adecuada ordena­

ción, se recogen las conclusiones 
que fueron voladas en los Congre­
sos internacionales de 1952 y pri­
mero de 1955, manteniendo asi 
una linea definitiva del pensa­
miento expresado por los aficio 
nados en tales asambleas. 

Por acuerdo de la Directiva de 
la V. N . A. T. ha sido creada la 
insignia de la entidad, recogiendo 
el modelo fijado ya en las Meda­
llas del Mérito Taurino, con el 
clásico dibujo paíedlítico del toro 
y figura ibérica, y las letras, iws-
piradas en la estela Clunia, que, 
como se sabe, son los caracteres 
ibéricos más antiguos en docu­
mentos arqueológicos taurinos. 

La insignia, que saldrá al pú­
blico con motivo del homenaje a 
Zas madres de los toreros, consiste 
en un botón, de dos centímetros 
de diámetro, con él dibujo indica­
do, él titulo y los signos de la en­
tidad. , 

Está acordado que pueden ad­
quirirla y usarla cuantos aficio­
nados asi lo deseen. 
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E l arriendo de la plaza 
de toros de B I L B A O 

LA Junta arimintatrativa de la 
Plaza de Toros dé Vista Alegre, 
que preside don Federico de 

ügalde , sacó a concurso por el siste­
ma de pliegos cerrados, el arriendo 
de dicha Plaza bilbaína, por el bienio 
qué comprende los años naturales 
de 1958 y 1959. 

En el pliego de condiciones genera­
les se indica que el arrendatario 
está obligado a celebrar anualmente 
como mínimo cinco corridas de toros 
en la segunda quincena del mes de 
agosto, con ganaderías de reconocido 
prestigio y categoría, «que previa­
mente sean aceptadas por la Junta, 
actuando en cada una por lo menos 
un espada de la categoría especial y 
otro clasificado en primera categoría*; 
y en el resto de la temporada dos 
funciones con picadores, bien sean 
corridas de toros o novillos, y cinco 
de otro género, tales como novilla­
das sin picadores, becerradas, etc.' 

En las condiciones económicas se 
señala que el importe de la renta 
anual será de trescientas noventa 
-mil pesetas, como tope mínimo, y un 
tanto por ciento, no inferior al diez 
y cuarto, en las recaudaciones brutas, 
que por venta de localidades se 
obtenga en los espectáculos a ce­
lebrar. . 

El día de la apertura de pliegos, 
el 16 de noviembre a las seis dé la 
tarde, se presentaron al concurso doce 
propuestas, cuyos aspirantes fueron 
Isidro Ortuño (Jumillano), Fran­
cisco Zubillaga, de Bilbao; Ramiro 
Amirola (2), de Bilbao; Pablo Mar­
tínez Elizondo (2), de San Sebastián; 
Pedro Balañá, de Barcelona; Pablo 
Fernández Pacheco, de Madrid; Juan 

Meaza, en nombre del Club Coche-
rito; Taurina del Norte; Nueva Plaza 
de Toros de San Sebastián y Nueva 
Plaza de Toros de Madrid. Esta 
última y los señores Meaza y Martí­
nez Elizondo eran los que más ofre­
cían. La Empresa de Madrid señalaba 
606.000 pesetas y el 15,60 por 100; 
don Pablo Martínez Elizondo. pe­
setas 808.808 y 10,25 por 100, en 
ún pliego, y 390.093 pesetas y 
15,55 por 100, on el otro; y el Grupo 
Club Cocherito, representado por el 
señor Meaza, 500,000 pesetas y el 
15,25 por 100. 

E l Grupo Club Copherito ofrecía, 
además, la celebración de una corrida 
cada año a beneficio de los Asilos, 
garantizando 300.000 pesetas como 
mínimo. ' • 

Terminada la lectura de proposi­
ciones, el presidente, señor ügalde , 
expresó a todos sil agradecimiento, 
y dijo que la comisión iba a estudiar 
las doce solicitudes y resolvería lo 
antes posible. A l otro dia hubo otra 
reunión de los señores de la Junta 
administrativa, y - después dieron a 
conocer una nota oficial, «que te­
niendo en cuenta las circunstancias de 
los concursantes, l a Junta, por una­
nimidad de los asistentes, acuerda 
conceder él arriendo de la Plaza de 
Toros, durante los años 1958 y 1959, 
a don Pablo Martínez Elizondo, 
mediante la renta anual de 390.093 
pesetas y la participación del 15,55 
por 100 sobre las recaudaciones bru­
tas». A su vez, agradece «al Grupo 
Club Cocherito su esfuerzo y el amor 
a Bilbao, a los Asilos y a la Fiesta 
que representa su propuesta». 

Vinieron luego los comentarios en 

la Publicidad hace vende** 
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las tertulias taurinas, y el vicepresi­
dente de la Junta, don Esteban Ma-
cazágs, dirigió una carta al presi­
dente, don Federico de Ugalde, er< 
la que dimite el cargo por- no estar 
conforme con el anterior acuerdo. 

Por otra parte, el Grupo Club Co­
cherito envió a la prensa y radio Una 
amplia nota en la que dan a conocer 
el total, por renta fija y porcentaje, 
de los empresarios aludidos, y afirman 
que su propuesta ha sido la mejor, 
y que pueden ofrecer a la Junta 
tanta garantía como cualquiera de 
las empresas presentadas. 

También han enviado los del 
Grupo Club Cocherito otras cartas 
a los presidentes de las Juntas del 
Santo Hospital Civil y de la Santa 
Casa de Misericordia, relacionadas 
con la adjudicación del arriendo. 

Hasta el momento, la Junta admi­
nistrativa de la Plaza de Toros de 
Vista Alegre no ha dado ninguna 
contestación sobre el particular, pero 
se rumorea que lo hará en fecha 
próxima. 

LUIS Ü R U S ü E L A 

fcA N O T A D E L C L U B C O C H E R I T q 

Como complemento de la anterior 
información, transcribimos la XXOÍM. 
que el Club Cocherito remitió a k 
prensa de Bilbao, sobre este mismo 
tema del arrendamiento de la Plaza 
de,Vista Alegre: 

«Tenemos que comenzar afirmando 
que el Grupo Club Cocherito fué el 
primero que se vió sorprendido al 
conocer la resolución de la Junta ad­
ministrativa de la Plaza de Toros de 
Vista Alegre, que, después de la aper-
tura de los pliegos que acudieron al 
concurso, ha concedido el arriendo 
de la Plaza, para los dos años pró­
ximos, al señor Martínez Elizondo, 

A las personas que nos preguntan 
qué ha pasado y por qué se ha toma­
do esta decisión, tenemos que decirlas 
que no lo sabemos. 1 • v 

Después de la apertura de los plie­
gos se repartió a los vocales de la 
Junta una nota para que la tuvieran 
presente én la d íliberación. Esta nota, 
q u 3 tomaba como bise p i ra el tanto, 
por ciento de recaudación bruta la 
obtenida en el año anterior, dacia asi: 

Empresario Renta fija Porcentaje Total 

M Elizondo 390.000 1.530.536 1.920.679 
Grupo Club Cocherito 500.000 1.501.037 - 2,001.057 
Empresa Madrid. , . . .505.000 1.525.665 2.030.665 
M. Elizondo " " . . . . . . . . . . . 808.808 1.008.984 1.817.792 

E l Grupo Club Cocherito ofrece, 
además, la celebración de una corrida 
cada año a beneficio de los asilos, 
garantizando 300.000 pesetas como 
mínimo.» 

Desde el punto de vista económico 
y de los ingresos que nuestros asilos 
habrían de percibir por el arriendo, 
no cabe duda que nuestra propuesta 
ha sido la mejor, siguiéndole la de 
la Empresa de Madrid, y luego las del 
señor Martínez Elizondo. Las dife­
rencias están a la vista de todos. 

Como garant ía de orden adminis­
trativo, creemos poder ofrecer a la 
Junta tanta como cualquiera de las 
empresas presentadas. 

Como desprendimiento en el resul­
tado de nuestra gestión se nos per­
mitirá recordar "que, además de cum­
plir escrupulosamente las condiciones 
del contrato que nos dió el arriendo 
de la Plaza en los años 1952 y 1953, 
nuestro Grupo, que no se movió 
nunca por afán d® lucro, al terminar 
su gestión repart ió sus beneficios 
entre los asilos propietarios de la 
Plaza y unas cabras ejecutadas en el 
Club Cocherito. 

En cuanto a la gestión que pudié­
ramos llamar de revalorización de la 
fiesta, será bueno recordar que cuando 
la Junta administrativa que venía 
organizando las corridas ge^rales de 
la feria de Bilbao tuvo el percance 
del año 1950, sufriendo pérdidas, y 
consideró prudente dejar de organi­
zarías directamente, el primitivo Gru­
po del Club Cocherito tuvo el valor 
de llevar en arriendo la Plaza» sin 
feria, cuyo arriendo se concedió al 
señor Martínez Elizondo primara-
mente, y después, toda la temporada, 
por concurso, ganado en forma de 
subasta, durante los años 1952 y 1953. 

Todos los aficionados saben que, 
cuando nuestro Grapo se hizo cargo 
de la Plaza, el espectáculo taurino 
atravesaba en Bilbao un momento 
de descrédito y desprestigio. E l Gru­
po, que comenzó por contratar las 
mejores ganaderías, puso en prác­
tica diversas iniciativas, que devol­
vieron a la Fiesta el interés de la 
simpatía del público. No escatimó 
nada en este empeño y organizó la 
venta de abonos por cupones, atra­

yendo la colaboración de numerosos 
establecimientos, que se convertían 
así en magníficos auxiliares de la 
afición. 

Quien desconozca que esta orga­
nización del Grupo sirvió para reva-
lorizar a la Plaza de Toros de Bil­
bao, atrayendo hacia ella el interés 
de las empresas en los concursos su-
casivos, cuyos resultados han ido en 
aumento en beneficio de nuestros asi­
los, desconoce uno de los resultados 
más eficaces de la gestión que nos ha 
producido la mayor satisfacción como 
bilbaínos. 

También creemos que el Grupo 
Club Cocherito, en sus relaciones con 
la Junta de la Plaza de Toros de 
Vista Alegre, ha mantenido todo»©l 
espíritu de colaboración y todas las 
atenciones que hayan podido tener 
con ella las demás empresas que han 
llevado en arriendo nuestra Plaza 
de Bilbao. 

Todas las empresas que han acu­
dido al últ imo concurso nos merecen 
el máximo respeto. Pero nuestra 
gestión art íst ica, en lo que se refiere 
a carteles de novilladas y corridas, 
y a contratas de los toreros de máxi­
mo prestigio, tampoco han desmere­
cido de las que pueden presentar las 
empresas más prestigiosas de España. 
Si ellas cuentan con msdios que jes 
permiten mayores facilidades para las 
combinaciones de toreros, nosotros 
contamos con un elemento del q»® 
ellas carecen por razón de su mtsi»* 
naturaleza. Ellas son empresas mer­
cantiles qué van buscando, com^ 68 
natural, su beneficio económico. Nos­
otros contamos con la esplendidez de 
quienes no persiguen ese beneficio, 
sino la ayuda más eficaz a los asilo» 
y el mayor esplendor de la Fiesta. 

En este empeño nuestro nos han 
movido siempre el amor a Bilbao, 
nueitro deseo de ayudar a los dos 
eitablecimientos de caridad de mayor 
solera de nuestra vil la y nuestra 
afición incorregible a la fiesta « 
los toros, tan necesitada de ayuda* 
desinteresadas que detengan, en 10 
posible, su decadencia. „ 

Bilbao, 18 de noviembre de 19» 

£ L GRUPO CLUB COCflBRÍ'1'0 
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LA CORRIDA DE TOROS DE MALAGA 
Nota del Sindicato Nacional deL Espectáculo 

El Sindicato Nacional del Espectáculo nos re­
mite para su publicación la siguiente nota: 

«Ante las incompletas informaciones que vienen 
publicándose respecto a la corrida de toros pro dam­
nificados de Valencia, celebrada en Málaga el do­
mingo último, el Sindicato Nacional del Espectáculo 
hace constar lo que a continuación se consigna en 
orden a los antecedentes, desarrollo y consecuencias 
del citado festejo: 

Vigente e incorporado a los convenios taurinos 
suscritos con Méjico, Colombia y Venezuela el 
acuerdo sindical que hace obligatoria la participa­
ción de dos diestros españoles en cuantos espec­
táculos taurinos se celebren en nuestro país, la Jun­
ta Sindical Taurina, que bajo la presidencia del jefe 
tfel Sindicato Nacional del Espectáculo componen 
caracterizadas representaciones de empresarios, ma­
tadores, apoderados, picadores y banderilleros, se 
enfrentó, en sesión celebrada el día 13 de los co­
rrientes, con el .problema que planteaba el anuncio 
de una corrida de toros para el domingo día 17 on 
la Plaza de Málaga, con cartel integrado exclusi­
vamente por tres espadas extranjeros de la misma 
nacionalidad. 

Como en ningún momento la Junta Sindical Tau­
rina podía desconocer el interés benéfico del pro­
yectado espectáculo, se estudió y adoptó la fórmula 
de que el cartel quedara compuesto con tres espa­
das españoles y los tres hermanos venezolanos ya 
anunciados. Los diestros españoles actuarían en 
condiciones idénticas de desinterés, abonando a su 
cargo el importe de las reses lidiadas, desplaza­
miento de cuadrillas, hospedajes y demás gastos 
usuales. De esta forma se resolvía satisfactoria­
mente la celebración del festejo, sin que la inter-
vénción de los tres matadores extranjeros contra­
dijese el respeto debido a compromisos solemnemen­
te establecidos entre los organismos sindicales de 
España y Venezuela. 

La representación de los diestros venezolanos re­
chazó la fórmula de la Junta Sindical Taurina,, y en 
los más reprobables términos expresó su voluntad 
de dar la corrida tal como ía proyectaban, prefi­
riendo su suspensión a ampliar el cartel con tore­
ros españoles, con lo que quedó acreditado que on 
realidad la intención de los inspiradores del festejo 

Pablo Xozmot con sus 
subalternos a quienes 
ofreció una comida por 
su actuación desinteresa­
da en |a corrida a bene­
ficio del Moni api o (Foto 

Ennqus) 

era socavar, escudados én el socorro a las víctimas 
de una catástrofe nacional, los fundamentos de una 
norma jurídica que consideran perjudicial para sus 
privativos intereses. De ahí que el Sindicato Na­
cional del Espectáculo solicitase y obtuviese de las 
autoridades competentes la suspensión de la corri­
da, si bien al impetrar la adopción de esta medida 
radical se dejaba a salvo la finalidad benéfica del 
espectáculo suspendido con los siguientes acuerdos, 
también tomados por la Junta Sindical Taurina: 

l.» ~ Poner a disposición del excelentísimo señor 
gobernador civil de Málaga, en concepto de donati­
vo para los damnificados de Valencia, una canti­
dad equivalente al total aforo de la Plaza mala­
gueña, conforme a los precios anunciados .y previs­
tos para el día 17. 

2» Hacer constar al excelentísimo señor gober­
nador civil dé Málaga el ofrecimiento de los mata­
dores y subalternos españoles para actuar desinte­
resadamente en la corrida de toros que quisiera or­
ganizar o patrocinar a beneficio de Valencia, y 

3.* Ofrecerse corporativamente a los excelentísi­
mos señores ministra, de la Gobernación, director 
general de Seguridad y gobernadores civiles de to­
das las provincias españolas para intervenir y ac­
tuar gratuita y desinteresadamente en cuantas co­
rridas, festivales, festejos y demás espectáculos tau­
rinos se organicen a beneficio de los damnificados 
valencianos, tal y «mío ya individualmente se ha 
Venido haciendo desde los primeros momentos de la 

catástrofe por los profesionales del toreo, sin dis­
tinción de grupos, rangos ni categorías. 

Sin duda, fue la noticia de la suspensión de la 
corrida lo que movió a sus inspiradores a deponer 
su actitud, y después de las once y media de la 
noche del día 14 fué comunicada al Sindicato Na­
cional del Espectáculo la aceptación de la propues­
ta de su Junta Taurina, que, no obstante estar asis­
tida por razones muy poderosas para rechazar la ex­
temporánea aceptación, colocó por encima de todas 
ellas el beneficio de los valencianos, designando 
para formar cartel con los tres hermanos GIRON 
a los espadas españoles ANTONIO BIENVENIDA, 
JULIO APARICIO y ANTONIO ORDONEZ, a los 
que pública y entrañablemente agradecemos su de­
cidida y valerosa colaboración, dé que fueron tes­
tigos los millares de espectadores que abarrotaron 
los grádenos de la Malagueta, donde en esta oca­
sión se han frustrado por tercera vez los intentos 
de romper las disposiciones que informan y regulan 
el Convenio taurino hispanovenezolano. 

Inmediatamente se tomarán medidas para evitar 
la repetición de estos intentos y corregir tan osada 
contumacia de los responsables, que por tercera vez, 
como hemos dicho, y en el transcurso de ocho me­
ses, al amparo siempre de circunstancias de excep­
ción que pudieran hacer más viable su propósito, 
atentan contra los acuerdos existentes y aceptados, 
sin otro fin real que la personal cónvenienciá.» 

CONFERENCIA DE tSELIPE* 
EN PARIS 

En París, y sobre el tema nJose-
lite*, dió una* conferencia el éscrir 
tor y critico taurino de A B C , don 
José María del Rey Caballero, que 
ha popularizado el seudónima de 
«Scíipe». que ya su padre usó en 
la prensa sevillana de comienzos de 
siglo. La disertación de «Selipe». 
documentadísima y amena, reunió 
a lo más selecto de la colonia es­
pañolo y a numerosos aficionados 
parisienses. 

MEJORA ANTONIO BIENVENIDA 

El diestro Antonio Bienvenid ,. 
que resultó con fractura de tibia 
en la corrida pro Valencia, celebra­
da en Málaga, ha mejorado mucho, 
aunque hasta ayer no pudo cami­
nar, p o r prescripción fcultatiim. 
Tiene escayolada la pierna lesiona­
da hasta la mitad del muslo. 

TAMBIEN DIEGO MARTINEZ-
CONVALECE 

El apoderado don Diego Martí­
nez, que sufrió un grave accidente 
de automóvil, se encuentra tam­
bién muy mejorado. El doctor Zu. 
mel, que le atiende, le autorizó ya 
a caminar. 

CASI VN MILLON DE PESETAS 
DEJO EL FESTIVAL DE MA­

LAGA 

El presidente de la Diputación 
.de Málaga, el presidente de la Aso­
ciación de la Prensa malagueña y 
el director de Radio Nacional de 
España en Málaga, don José Mena; 

VIDA TORERA 
el señor Martin Estévez, empresa­
rio de la Plaza de la Malugveta, y 
el apoderado don Femando Gago, 
orgnizadores de la corrida pro Va-
lencia, entregaron al gobernador ci­
vil de Má'aga el importe integro 
de la rccaudición obtenida en la 
misma, que asci nde a 9Z0M4J65 pe­
setas. A esta suma hay que añadir 
donativos recibidos posteriormente, 
que hacen que el total de lo recau­
dado sobrepase, con seguridad, el 
mülón de pesetas. 

REGRESAN uLITRI* Y -GREGO* 
RIO SANCHEZ 

Después de sus actuaciones en 
Hispanoamérica, regresaron a Ma­
drid les diestros Miguel Báez, «Li-
tri», y Gregorio Sánchez, que fue­
ron recibidos en Barajas por nutrí, 
dos grupos de amigos y aficiona, 
dos. Con ellos llegaron el apode­
rado de «Litri», Andrés Gago, y su 
esposa. 

LA PLAZA DE TOROS DE ZARA. 
GOZA SALE A SUBASTA 

Finalizada la gestión de don Ma­
nuel Martínez Elizondo y su* con­
socios de Empresa, la Diputación 
Provincial, propietaria de la Plaza 
de toros de Zaragoza, ha acorde. 
do sacar a subasta su arriendo 
para los años 19SI¡¿9, fijando el 
tipo de alquiler anual en ta can­
tidad de 710.000 pesetas. El tipo 
móvil será el tanto por ciento en 
alza sobre el 5 por 100 de los in­
gresos brutos. 

En .el pliego de condiciones se 
señala la obligación de dar cinco 
corridas de toros (una el dia de 
Pascua de Resurrección y vuatro 
para la feria del Püar), doce novi­
lladas con picadores y ocho eco» 
nómicas. 

RECITAL TAURINO 

El sábado 23 se celebró en las 
GaTerias Cascorfo, de Madrid, el 
segundo Acto Poético, dedicado a 
los toros, con motivo de la expo­
sición de pintura taurina aue pa­
trocina el Club Taurino Madrüe-
#K El programa fué el siguiente' 
Concierto de música española fAt 
bénlz. Falla. Granados.*), por la 
profesora doña Obdulia Antiga, y 
acto poético, por Femando Caro, 
Manuel Tejada, Juan Guardón, 
Blanca Flores y Federico Mudas. 

La presentación corrió a cargo de 
Manuel Martínez Remis, que hizo 
una breve reseña de la obra y que 
exaltó la personalidad de los poe­
ta* que tomaban parte en el acto. 

El numeroso público, que llenaba 
la sala de exposiciones, aplaudiá 
con entusiasmo a la concertista y 
a tos poetas, que alcanzaron un 
gran éxito, uno más en esta serie 
de reciales dedicados a la exálíar 
ción del toro y de la Fiesta. 
cional. 

El próximo sábado, a tas siete de 
la tarde, se clausura esta intere­
sante exposición, donde se exhiben 
obras de Martínez de León, Reus, 
González Marcos, Saavedra. Alva­
res Carmena, R u e d a , Sánchez 
Bayo. Parrilla, Ferrer y Blanch, 
con un último -recital poético a 
cargo de destacados poetas de te­
mas taurinos. 

Jaime Osíos y su apoderado, José Ig­
nacio Sánchez Mojfas, al descender 
del avión que les trajo a Madrid desde 

Hispanoamérica (Foto Cano) 
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Retrato de María Salomé, «ta Reverte». 
Su verdadero nombre, Agustín • Rodrigue». 

Pintado por Guinart 

áT* UANDO en la lógica búsqueda de obras curio-
^ sos o notables que él aficionado a ¡a pintura 
efectúa de vez en vez por las colecciones particu­
lares y casas de antigüedades, no es raro encon­
trar algunas de tema taurino, y sobre todo retra­
tos que, olvidados de muchos, aguardan el momen­
to o la oportunidad de ser descubiertos. Son cua­
dros que dormitan en la ignorancia; retratos, por 
10 general, de un tiempo pretérito, de una época 
que las más de las veces los hace pintorescos por 
la índole de la persona que sirvió de modelo o la 
técnica ejecutiva, calda ya, por evolución, en desuso. 
Tal acontece con los cuatro cuadros que sirven de 
comentario e ilustración a esta plana, en la que 
hemos pretendido de antiguo catalogar toda cuan­
ta obra artística se relaciona, directa o indirecta­
mente, con las corridas de toros, desde tres siglos 
a t r á s hasta nuestros días, tan fecundos en cuanto 
se refiere a pintura taurina. 

Henos, por ejemplo, ante ese retrato de José 
Delgado, "Pepe-Illo", pintado por Angel Likcano, 
aquél famoso artista autor de "La cogida del dies­
tro", que después de una existencia 
intensamente t raba jadora , dedicada 
casi por entero a glosar la Vida tau­
rina, hubo de acabar sus dios en el 
manicomio de Leganés el SI de julio 
de 1929. He aquí a "Pepe-Iüo", el 
famoso torero sevillano, nacido él año 
175+ y muerto trágicamente el lunes 
11 de mayo de 1801 por aquél toro 
''Barbudo", de la vacada de Peñaran­
da de Bracamente, que le dejó ináni­
me y agonizante sobre la arena de la 
primitiva Plaza de toros de Madrid. 

¡Qué lástima me ha dado 
de ver a " I l lo" -
rezando en la capilla 
del Baratillo!, 

cantaba el pueblo sevillano con tris­
te seguidilla, una vez muerto él dies­
tro, recordándole en oración ante la 
imagen predilecta de su barrio famoso 
del Baratillo. "Pepe-Illo", con chupa y 
redecilla, a la moda goyesca, cuando 
contaba a la sazón unos cuarenta y 
cinco años. 

He aquí también a Rafael Guerra, 
"Guerrita", el popular torero, no ha­
ce .tanto tiempo fallecido, que había 

- nacido en Córdoba él 6 de marzo de 
1862, sobrino de José Rodríguez, "Pe-
peté", muerto por .cogida que le infi­
rió el toro "Jocinero", de Miúra, en 
aquél Mismo año 1862, en que viera 
la luz él primero. E l cuadro está pin­
tado, con firma, el año 1885, por Sil­
va, artista de no muy sobresalientes 
aptitudes, aunque él retrato —tal vez 
tomado de fotografía— no carezca- de 
cierta fidelidad y semejanza, realizado 

E L A R T E Y L O S T O R O S 

R E T R A T O S 
O L V I D A D O S 

losé Delgado, «Pepe-Illo», por Lixeano 

de Rsfael Guerra, «Guerrita», pintado 
al Meo sobre tabla, por Silva 

Retrato de majo, posiblemente del picador 
de toros «Antonín», por l u á n Rodrigues 
«el P a n a d m » . (Cuadros iodoi j le ja colección 

Julián Rojo) — 

con una técnica que pudiéramos llamar clásica, muy 
sujeta y esclava, como toda la pintura de nuestro 
siglo X I X , a la exactitud interpretativa, y, por tan­
to, cromática. Ved aquí a uno de los más célebres 
diestros de todos los tiempos, a un torero excep­
cional, él que, a juicio de nuestro ilustre don José 
María Cossío, no tiene parangón sino con Pedro Ro­
mero, Montes o Josélito el Gallo. Y, sin embargo, 
¡qué triste su retirada de los ruedos, obligado por 
las campañas que contra él se alzaron pgr porte 
del público y la prensa! 

Caso curioso, pintoresco y vergonzante, en los ana­
les taurinos es el de este Agustín Rodríguez, no­
villero mediocre, que con él nombre de María Sa­
lomé, "la Reverte", hubo de torear camuflado, co­
mo se dice ahora, de mujer, sin que nadie sospe­
chara durante mucho tiempo el poco decoroso frau­
de, hasta que él entonces ministro de la Goberna­
ción (1908) don Juan de la Ciei'va, al suprimir las 
corridas femeninas, obligó al torero a proseguir su 
oscura carrera de novillero, amparado ya en su ver­
dadera condición masculina, sin que ningún hecho 

meritorio ante los astados le hiciera 
salir de su pobre y 'embaucadora ta­
rea de torear en los ruedos. El cm-
dro, firmado por Guinart en 1899, en 
pleno engaño de su sexo, nos lo mues­
tra prieto de carnes, con sus zarcillos 
falsos o legítimos de perlas y brillanr 
tes, su poblada cabellera natural ador­
nada por dos claveles, al estilo de su 
tierra andaluza. Curioso, sí, curioso 
retrato, único en la iconografía tauri­
na, más por las circunstancias anor­
males del hecho que por los méritos 
personales de quien durante tantos 
años se burló de las autoridades y del 
público. 

Damos, por último, este retrato de 
majo, él mejor de los cuadros aquí co­
mentados, debidos a l pincel de Jvwi 
Rodríguez, "él Panadero", llamado por 
sus coetáneos él "Gaya andaluz". W ' 
cido en Jerez y muerto en Cádiz, w 
vida transcurre entre los años l i tó V 
18S0, contando, por tánto, sesenta y 
cinco años en él día de su óbito. ¿Aca­
so sea él retrato del picador de toros 
"Antonín"f Tiene gracia este cuadro 
del notable pintor "E l Panadero", 
apodado por ser hijo de unos tahoneros-

Asomados al ventanal de la prensa-
estos cuatro retratos, interesantes y 
olvidados —interesantes por quieM* 
representan y curiosos por la é p ^ 
que reflejan—, vienen a cobrar actw»' 
lidad, como esas estampas descolón-
das que, guardadas en un baúl 0^e¿ 
didas en un rincón abandonado de 
casa, adquieren de pronto nueva 
despertando él interés y la preferew** 
de sus propietarios. a 
MARIANO SANCHEZ DE PALACIO» 
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JT. S.—Puertollano (Ciudad Real). Las «hierbas» 
equivalen a las 

primaveras que tiene un toro; cada «hierba» es una 
primavera que ha pastado, y como regularmente 
los becerros nacen en invierno, comen la primera 
hierba en la primavera inmediata. Por consiguiente, 
cada toro tiene una «hierba» más que años, por lo 
que se suele decir, por ejemplo, que un toro de 
cuatro años tiene cinco «hierbas». 

Esto, y todo lo demás que desea usted conocer 
del toro se ha dicho en varias obras, entre las que 
figura, y le recomendamos, la titulada Ganadería 
brava. Generalidades, citas y covieniarios sobre el 
toro de l id ia , de nuestro distinguido colaborador 
don Alberto Vera, «Areva». 

Y si desea usted ampliar sus conocimientos sobre 
esta materia, igualmente le recomendamos la ad­
quisición de un libro tan curioso como La vida 
privada del toro, de nuestro también ilustlre colabo­
rador don Luis Fernández Salcedo. 

Se trata de obras modernas, pues la primera se 
publicó en 1945, y la segunda diez años después, 
y no le será difícil hacerse con ellas pidiéndolas a 
cualquier librero, pues si éste no las tiene puede 
encargarlas a su corresponsal en Madrid. 

D. 0.—Madrid. Lo de que los revisteros o crí­
ticos taurinos no coincidan en 

sus juicios o apreciaciones no es de hoy, sino de 
un ayer muy remoto. Ahí va una muestra: 

El 18 de mayo de 1876 se celebró en esta capital 
una corrida con toros de Miura y los diestros 
«Lagartijo», «Frascuelo» y José Machio; a «Fras­
cuelo» le correspondió matar al toro segundo, 
«Cocinero», y el semanario E l Toreo, en su número 
del 22 de aquel mes, señalaba las contradicciones 
en que incurrieron E l Enano, E l Globo, La Mañana , 
La Iberia y E l Parlamento, en lo referente a que 
dicho diestro matara o no al referido astado en la 
suerte de recibir. 

Hay muchas botonaduras con botones como 
éste, señor Orengo. 

F ; Oé—Santander. En relación con la respuesta 
que dimos a usted en nuestro 

número 680, podemos agregar que al picador 
«Majito» no le conocen ni en Murcia, que es la 
única población donde hubieran podido dárnos 
noticias suyas. Así nos lo comunica el documentado 
escritor y corresponsal de E L R U E D O en dicha 
capital, don José Antonio Ganga y López, a 
quien recurrimos en nuestro deseo de procurarnos 
los datos necesarios para complacer a usted. 

Por consiguiente, nos afirmamos en la supo­
sición de que se trata de un oscuro picador de 
reserva y que en concepto de tal suplente debió 
de tomar parte en la corrida que se cita en nuestra 
mencionada respuesta. 

M . B.—Sanlúcar de Barrameda (Cád iz ) . Anto­
nio Po­

sada tomó la alternativa en Sevilla el 28 de sep­
tiembre de 1923, de manos de Rafael «el Gallo», 
al cederle éste el toro «Dichoso», de don Félix 
Suárez, actuando como testigo de la ceremonia 
José García y Carranza, «el Algabeño». 

Y la confirmó en Madrid el jueves 5 de junio 
de 1924, en una corrida extraordinaria, en la que 
se lidiaron toros de Sánchez Rico y alternaron 
con él Victoriano Roger, «Valencia II», y Marcial 
Lalanda. 

M O.—Burgos. No creemos en conjuras ni en 
persecuciones. En el toreo, por 

fortuna para los que lo profesan, las confabulacio­
nes —admitiendo que las haya— son siempre 
de efímera duración y de escasísima eficacia, 
pues aun en la hipótesis de que se concierten en 
daño de alguien, hay un elemento, el principal, 
que jamás entra en ellas. Ese elemento es el pú-

HAY QUE TOMAR PRECAU­
CIONES 

Cuando la fama de los toros de Mlura se halla­
ba en su apogeo (hace unos cincuenta años) fué 
a Sevilla el empresario de una Plaza andaluza 
para contratar a un matador que no hay por qué 
nombrar. 

Pronto quedaron de acuerdo en el dinero del 
ajuste. 

— ¿Ganado? —preguntó el diestro al empresario. 
— De Miura — contestó éste con cierta satisfac­

ción. 
— Conque... de Miura, ¿eh? 
— Sí. No pretenderá usted volverse atrás por esta 

circunstancia. Usted es un torero valiente y con 
recursos de sobra para torear todo lo que le 
echen. 

— Bueno... Verá usted. ¿Cuántos burladeros tie­
ne la Plaza? 

— Seis —contestó el empresario con extrañeza. 
— Pues ahora mismo le rebajo a usted cincuen­

ta duros en el precio convenido y va usted a co­
locar otros seis. ¿Estamos? Y no se hable más del 
asunto. 

blico, que podrá dejarse llevar de engañosas y 
deshonestas propagandas un momento, pero ante 
la evidencia todo queda desvanecido y el artista 
que vale triunfa indefectiblemente. 

C. D.—La C'oruña. El mejicano José Ortiz y 
Puga tomó la alternativa en 

España el 20 de junio de 1926, en la Plaza Monu­
mental de Barcelona, de manos de Juan Belmente, 
con Ignacio Sánchez Mejías de testigo y toros de 
don Graciliano Pérez Tabernero, de los cuales se 
hicieron muchos elogios por sus excelentes condi­
ciones. El de la cesión llevaba por nombre «Güa- . 
jiro». 

Y alternando con «Valencia» y Antonio Sánchez, 
al estoquear reses de Peñalver, confirmó tal doc­
torado en Madrid el 10 de julio de 1927. 

C. A.—Jaén . Ahí va, en diez líneas, lo que fué 
como artista el diestro que es ob­

jeto de su pregunta: 

Bullidor siempre, sin freno, 
y aunque de un coloso hermano, 
fué un torerillo mediano 
con apellido muy bueno; 
si al arte puro fué ajeno 
y haciendo de él inventario 
todo resulta ordinario 
y de floja condición, 
consiguió reputación, 
en cambio, como empresario. 

J . F.—Valencia. Claro es que siempre influyen 
las condiciones del toro para 

que un diestro logre grandes faenas y, con éstas, 
alta reputación. 

Y si siempre se ha tenido por cierto que es el 
toro «el que da y quita», en la actualidad puede 
asegurarse que el toreo de moda depende exclu­
sivamente del toro, y hasta tal punto, que sin 
el que hemos dado en llamar «a modo», no hay 
manera de practicar aquél, por lo que una vez 

más queda confirmado que la función (el toreo) 
crea el órgano (el toro), verdad biológica que al­
gunos aficionados no quieren tener en cuenta, 
al combatir el «órgano», no obstante aceptar 
gustosamente la «función». ¿Está claro? 

L . S.—Torrente (Valencia). Antonio Carpió na­
ció en Catarro ja el 

11 de enero del año 1895, y como su mortal cogida 
en Astorga ocurrió el 27 de agosto del año 1916, 
contaba, por consiguiente, al fallecer, veintiún 
años de edad. Sí, señor, llegó a torear en Madrid, 
donde hizo se presentación el 26 de marzo de aquel 
mismo año 1916, al estoquear ganado de don 
Félix Gómez, alternando con García Reyes y 
José Amuedo, y volvió a torear en los días 7 de 
abril y 18 de mayo. 

M . U.—Vitoria. En efecto, Antonio Pérez, «Os­
tión», nació en la villa de La-

guardia, en esa provincia. Vino al mundo el 27 de 
diciembre de 1847 y murió en Madrid el 14 de 
enero de 1894. Así, pues, ya sabe usted en qué 
época desarrolló sus actividades. 

Perteneció seis años a la cuadrilla de «Frascuelo» 
y cuatro a la de «Lagartijo», que fueron los úl­
timos de su existencia. 

M . B.—Monóvar (Alicante). Del matador de 
novillos Francisco 

Esplá solamente podemos decirle que, hijo de un 
ebanista, nació en Alicante el año 1925. Estudió la 
carrera de perito mercantil, y su gran afición a los 
toros le empujó a vestir el traje de luces, que lució 
toreando frecuentemente en su tierra y en la pro­
vincia de Murcia. Tras haberlo hecho en Barcelona, 
Cartagena, Alicante y otras poblaciones importan­
tes, se presentó en Madrid el 19 de agosto de 1945, 
para estoquear ganado de Sánchez Fabrés y de 
Juan José Cruz, con Antonio Rangel y Manuel 
Vargas; no estuvo bien, y esto acaso influyera para 
encontrar obstáculos en el desarrollo de sus activi­
dades tauromáquicas, las cuales, si duraron algún 
tiempo, acabaron por desvanecerse, al menos apa­
rentemente. 

/ . /•—Sevilla. La corrida de la Pascua de Re­
surrección, en el año 1935, en 

esa capital, se celebró el 21 de abril, con ocho toros 
de don Ramón Ortega Velázquez, ganadería que 
antes perteneció a don Antonio Flores Iñiguez; 
dos fueron rejoneados por don Antonio Cañero, 
y con los seis de lidia ordinaria actuaron «Chicuelo», 
«Niño de la Palma» y «Carnicerito de Méjico». 

L. A.—Barcelona. La respuesta que podríamos 
dar al primer párrafo de su 

carta la hemos dado ya, más de una vez, en esta 
sección. 

Y en cuanto a la otra..., mire usted: el arte del 
toreo es empírico por excelencia; todas sus reglas 
emanan de la experiencia y de la práctica, e intro­
ducir prácticas y experiencias nuevas siempre ha 
parecido atentatorio a sus fundamentos, como si 
realmente los tales fundamentos estuvieran esta­
blecidos sobre bases inconmovibles, cuando es 
lo cierto que tan conmovibles son, en su mayor 
parte, que no tienen otro sostén que la rutina. 
Nada más. 

AL 0.—Capmona (Sevilla). E l que fué notable 
banderillero y peón 

de brega Miguel Almendro nació en esa ciudad el 
4 de diciembre del año 1859, y ahí mismo, en Car-
mona, se suicidó, al dispararse un tiro de revólver, 
el 9 de septiembre de 1899. 

E l otro diestro carmonés, Francisco Piñero y 
Gavira, nació el 17 de noviembre del año 1873, 
y fué con fecha 21 de enero de 1898 cuando murió, 
en Madrid, del tiro que le disparó un agente de 
policía. 
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LA ganadería del excelentísimo señor 
don José García de Samaniego, mar­
qués de Albaserrada, tiene su origen 

en la quinta parte de la que durante die-
cisé:s años disfrutó en Salamanca don Ma­
tías Sánchez Cobaleda, ganadería adquirid 
da por este último en 1913 al conde de 
Trespalacios, y que fué fundada alrededor 
del año 1888 por don Jacinto Trespalacios, 
en Trujillo, con reses de casta vazqueña 
procedentes del duque de Veragua. 

A principio de 1929, por muerte del se­
ñor Sánchez Cobaleda, la vacada pasó a 
manos de los herederos de este señor, los 
que al poco tiempo la dividieron en cinco 
porciones, correspondiendo una de ellas a 
don Angel Sánchez y Sánchez, hijo del ci­
tado don Matías. 

Don Angel incrementó su lote con vacas 
y sementales de doña Carmen de Federico 
(antes Murube), presentando sus toros por 
primera vez en la Plaza de Madrid el 14 
de octubre de 1934, fecha histórica, por ser 
la última corrida que se celebró en el des­
aparecido coso de la carretera de Aragón. 

E l año 1946 adquirió la vacada don Ra­
fael Romero de la Quintana, de Jerez de 
la Frontera, aumentándola con reses de 
los señores hijos de Domecq. Y en 1947 
la enajenó al marqués de Albaserrada, ac­
tual propietario, el que modificó el hierro 
de Angel Sánchez, perdiendo la antigüe­
dad de Trespalacios, y agregó a la torada 
un lote de vacas y el semental «Figurita», 
reses procedentes de García Pedrajas y 
oriundas de Parladé, adquiridas a los se­
ñores don Isaías y don Tulio Vázquez. 

Pasta la notable ganadería del marqués 
de Albaserrada, en la que predominan los 
pelajes negro, colorado y cárdeno, en el 
cortijo «Mirandilla», del término de Cere­
ña, provincia de Sevilla. 

AREVA 

(Dibujo de S. Ferrari.) 


